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  CAPÍTULO PRIMERO


  Fue una pesadilla espantosa. El coche lanzado a toda velocidad, corría hacia el abismo. Yo lo sabía, pero dominado por un extraño sopor, no podía hacer nada por detenerlo. Sin disminuir la rapidez de su carrera, el auto ganó el borde del precipicio y saltó. Las ruedas giraron locamente en el aire durante una décima de segundo; luego, el vehículo, conmigo dentro, cayó verticalmente para destrozarse contra las rocas del fondo. Sentí un golpe terrible en la cabeza, y, haciendo un esfuerzo sobrehumano, conseguí abrir los ojos.


  Entonces me asusté de verdad. El rostro que se inclinaba sobre mí era demasiado horrible para que pudiera pertenecer a este mundo. Una lacerante sospecha cruzó por mí cerebro, haciéndome prorrumpir en un doloroso gemido. Indudablemente, lo que tomé por una pesadilla había sucedido realmente. Me habría despeñado por conducir embriagado, y mis muchos pecados me hundían en...


  —No hable, señor. Está en el Trinity Hospital, y el médico...


  Suspiré aliviado. La cara alargada, de ojos saltones, nariz ganchuda y dientes caballunos que se me mostraban en una mueca que pretendía ser una amable sonrisa, pertenecía a una enfermera. Ya sé que todas las enfermeras son guapas; que, por regla general, las eligen para excitar con su sola presencia el ansia de vivir de los pacientes. Aquella era la excepción.


  Cerré apresuradamente los ojos. No era muy agradable haber ido a pasar un fin de semana alegre y divertido en Frisco, y despertar en un hospital; pero peor hubiera sido no despertar. Por fortuna, no era la primera vez que ocupaba una cama en un sanatorio, y sabía que, en el noventa y cinco por ciento de los casos, uno abandonaba la clínica por su propio pie, y no iba a tener yo la desgracia de figurar entre los cinco por ciento que salen sin poner los pies en el suelo.


  Un minuto antes de volver a hundirme en el suelo pensé en lo que podía haberme llevado al Trinity Hospital. Recordé las repetidas y abundantes liberaciones durante las primeras treinta horas pasadas en la ciudad, y las graves admoniciones de tres o cuatro doctores, de los que no hice el menor caso, y creí dar con la explicación. Indudablemente, me había pasado de la raya, y el whisky, con la eficacia y ayuda del Brandy, la ginebra e incluso la inofensiva cerveza, me jugaba la mala trastada de ponerme al borde del «delirium Tremens». Mentalmente me hice la promesa de no volver a probar una gota de alcohol, aunque abrigaba el fundado temor de olvidarme de la promesa apenas me viese de nuevo en la calle.


  No sé las horas que permanecí ajeno a cuanto me rodeaba, pero sí que otra vez tornó a desazonarme la misma estúpida pesadilla. Volví a verme en el interior de un coche, lanzado a toda velocidad hacia el abismo, sin poder hacer absolutamente nada por detenerlo. Por segunda vez el modesto «Chevy» voló por los aires un segundo antes de estrellarse contra el fondo del precipicio, instante en que abrí nuevo los ojos, con un grito de sobresalto en los labios y materialmente empapado en sudor.


  —¡Tómalo con calma, Bob! Lo necesitas...


  Me sorprendió reconocer la voz, y más aún ver al inspector Barnett sentado a la cabecera de la cama, con el ceño fruncido y un aire de grave preocupación en el semblante. Barnett era mi jefe inmediato en Los Ángeles. Cuando le dejé en la noche del viernes, se disponía a pasar el «week-end», pescando apaciblemente en la verdes aguas de la bahía de Malibú. Algo serio tenía que suceder, para que hubiese abandonado su deporte favorito y recorriese apresuradamente las quinientas millas que le separaban de San Francisco. Y lo peor del caso era que debía ser yo la causa determinante del viaje.


  Me llevé las manos a la cabeza, y advertí que la tenía vendada. Me alarmé. Una simple descalabradura no habría hecho moverse al inspector. Creí comprender, y afirmé, más que pregunté:


  —Grave, ¿eh?


  —Más de lo que te figuras, muchacho. El District Attorney lo llama asesinato.


  No lo esperaba, y me desconcertó medio minuto. Al cabo di con la solución. Aunque la mayoría de mis amigos han muerto, aún quedan algunos con vida. Cualquiera de ellos consideró una ofensa personal que pudiera pasear y beber con absoluta despreocupación, me sorprendió mareado, y quiso aprovechar la oportunidad para mandarme al otro barrio sin correr grandes riesgos.


  —Y yo soy la víctima del crimen, ¿verdad? —pregunté, seguro de no equivocarme.


  —No. Hay quién sostiene que eres el criminal, y no parecen faltarle motivos para afirmarlo.


  Me sorprendió oírlo, pero no me impresionó demasiado. Calculando por lo bajo, han sido veinticinco o treinta las veces que las gentes lanzaron contra mí acusaciones semejantes, y no siempre mis acusadores eran merecedores de terminar en la cámara de gas.


  —«Okay», inspector —respondí, con una sonrisa irónica—. ¿Y a quién suponen que he asesinado ahora?


  —Según parece, a Lewis Fireman Biassio.


  Lancé un silbido de asombro. El nombre no resultaba nuevo para mí, como no podía resultarlo para los treinta millones de personas que siguieron por televisión las apasionantes investigaciones del Comité Kefauver. Biassio, uno de los «grandes» del crimen, eludió con toda clase de habilidades y subterfugios una comparecencia personal y directa. Pero mucha gente habló de él, y los senadores sacaron la impresión de que no había negocio sucio, inmoralidad o corrupción, en cualquiera de los cuarenta y ocho Estados, en que no estuviera mezclado el seráfico Lewis.


  —No creo que ese tipo mereciera nada mejor que una buena ración de plomo —repliqué, despreocupado—, y no vamos a ponernos de luto ni a derramar amargas lágrimas si hubo quien se la dio. Sinceramente, no me remordería la conciencia de haber sido yo.


  —No me extraña ninguna de las dos cosas —afirmó Barnett, y su voz no sonaba alegre ni cordial.


  —¿A qué dos cosas se refiere? —inquirí, arrugando el ceño a mí vez.


  —A que puedas dormir sin la menor inquietud espiritual y a que hayas matado a Biassio.


  —Lo primero es lógico, cuando nada hice que no creyese lícito y justo. Respecto a lo segundo...


  —¿Qué? —preguntó el inspector, mirándome con fijeza.


  —Es un poco difícil que haya podido liquidar a un tipo al que no conozco, con el que no hablé una sola vez en mi vida y del que ignoraba incluso que pudiera estar en Frisco. Mal está que los demás se empeñen en cargar sobre mis hombros todos los muertos que aparecen por ahí. Pero usted me conoce mejor y...


  —Precisamente por conocerte no me sorprendió en lo más mínimo saber que te habías metido en un nuevo lío. ¡Y no te molestes en negar, Bob! Un día u otro tenía que costarte un disgusto esa maldita afición a tomarte la justicia por tu mano, y me temo que ese día haya llegado.


  —¡Déjese de bromas, inspector! No he podido matar a quién jamás vi, y menos haber olvidado por completo lo sucedido. No creo que la socorrida amnesia sea más que un truco desacreditado, y cuando no me acuerdo de haber sacudido a un sujeto, es porque no le sacudí.


  —Yo tampoco creo en la amnesia —replicó Barnett—; pero el exceso de alcohol puede jugarnos algunas malas pasadas, sobre todo si va acompañado o seguido de un fuerte golpe en la cabeza.


  —De modo que me pegaron fuerte, ¿eh? —gruñí, volviendo a tantear los vendajes que formaban un complicado turbante en torno a mí cabeza.


  —Te pegaste tú —rectificó, rápido, el inspector—. Pisaste el acelerador estando bebido, no viste el barranco, y te lanzaste al vacío a sesenta millas por hora. No es raro que estés magullado; lo milagroso fue que no quedases en el sitio.


  No pude contener un gesto de asombro. ¡Era verdad lo que yo tomé por una pesadilla sin el menor fundamento! Me había despeñado por un terraplén, en efecto, cuando iba al volante de mi viejo «Chevrolet». Aquello explicaba de sobra mi estancia en el hospital y los otros dos o tres días —porque suponía que no podrían ser más— que había permanecido inconsciente.


  —Pero —pregunté, malhumorado—, ¿qué tiene que ver todo esto con ese Lewis Biassio, cuya muerte pretenden cargar en mi cuenta?


  —Bastante. Tú, que conducías, saliste despedí de en una de las volteretas del coche; Biassio, que iba a tu lado, tuvo peor suerte. Se estrelló con el auto; quedó aprisionado entre sus restos destrozados, y, al incendiarse la gasolina, resultó casi carbonizado. ¿No te parece suficiente?


  —«Okay» —dije, tras unos minutos de reflexión—. No recuerdo nada; pero así será cuando usted lo dice. No creo, sin embargo, que la cosa tenga excesiva importancia. Si Biassio se partió la crisma, yo no estuve muy lejos de partírmela también. No se trata de un crimen, sino de un accidente.


  —El accidente no excluye el crimen —respondió Barnett, hablando con lentitud—. Sobre todo cuando la autopsia demostró que Lewis tenía un balazo en la cabeza.


  —¿Recibido antes del accidente?


  —¡Seguro! De creer el forense, media hora antes, como mínimo. Aunque nadie podría decirlo con mayor certeza y precisión que tú.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Porque tuviste que ser tú quien lo hiciera saltar —afirmó el inspector—. Ya sé que no recuerdo nada —añadió con ligera ironía—; pero en el cargador de tu pistola faltaba una bala, y precisamente la que terminó con Biassio. No hace falta más para imaginarse el resto, ¿verdad?


  Respondí con un gruñido. Lo que Barnett pensaba, debían pensarlo muchos en aquel instante, y especialmente quienes me conocían. Incluso yo me sentía inclinado a darles la razón. No iba a reconocerlo de una manera oficial, mientras no estuviese enterado de lo sucedido. Estaba seguro de que no podía tratarse de un asesinato; pero empezaba a creer que Biassio pudo morir efectivamente a mis manos.


  —Cuando te trajeron al hospital —dijo Barnett, a modo de explicación—, sufrías una fuerte intoxicación etílica, aparte de una intensa conmoción cerebral. Nada tiene de extraño que hayas olvidado algunas cosas. Pero las recuerdes o no, es indudable que, por desgracia, liquidaste a Biassio.


  —¿Considera una desgracia la muerte de ese forajido? —pregunté asombrado.


  —Lo es, y por dos motivos distintos —aseguró el inspector—. Primero, por ser tú quien le liquidó. Ya sé —añadió rápido, adivinando mi intención de interrumpirle— que no merecía vivir, y que debíamos agradecerte haber librado al mundo de su presencia. Pero la forma en que le mataste deja poco margen para la defensa; tenía amigos poderosos, que están presionando al District Attorney, y temo que acaben dándote un buen disgusto.


  Me encogí de hombros. Habían sido varias las veces que el District Attorney pretendió acusarme de homicidio en primer grado, y siempre escapé con bien, no solo porque las víctimas eran auténticos indeseables, sino porque en todos los casos disparé en uso de un legítimo derecho de defensa, y pude probarlo sin sombra alguna de duda. En el mundo del crimen, Biassio estaba muy alto, y gozaba de grandes influencias. Sin embargo, confiaba en hacer resplandecer la verdad, que solo podía haber sido que le hubiese matado para impedir que él me matase a mí.


  —Lo malo —objetó Barnett— es que resultará muy difícil demostrar eso, cuando el cadáver recibió el balazo en la nuca.


  —¿En la nuca?


  —Sí. Y disparado tan de cerca, que el fogonazo produjo una pequeña quemadura.


  —Tendría que ser un asesino cobarde, y no lo soy —aseguré, con plena convicción—. Hasta ahora pude dudar, pero en este momento tengo la plena seguridad de que fue otro quien le mató.


  —Me gustaría creerlo —repuso Barnett, dubitativo—. Pero, ¿cómo puedes probar que no fuiste tú, cuando el cadáver fue hallado en el interior de tu coche y el tiro que puso fin a su vida salió de tu pistola?


  No supe responder. Conocía demasiado superficialmente lo sucedido, para poder hallar una explicación al complicado enigma. Pedí al inspector que me contase lo que supiera y el estado en que se hallaban las investigaciones policíacas. Barnett accedió, pero no me dijo muchas cosas nuevas o que no hubiera podido deducir de lo que ya sabía.


  Mi coche que marchaba por la carretera Ciento Una, aparentemente con rumbo a San Francisco, se despeñó por un terraplén de sesenta pies de profundidad, a media distancia entre Santa Clara y Sunnyvale. Nadie presenció el accidente; pero quiso la suerte que se incendiase el depósito de gasolina, y las llamas fueron vistas por los ocupantes de un camión. Al tratar de averiguar lo sucedido descendiendo a la barrancada, hallaron los restos destrozados del «Chevrolet», con el cadáver de un hombre en su interior y el cuerpo de otro ensangrentado e inconsciente tendido entre unos arbustos, a veinte pasos de distancia.


  —Todo el mundo creyó al principio en un accidente; pero en cuanto se descubrió que el muerto tenía un balazo en la nuca, y que era Lewis Fireman Biassio hubo que rectificar apresuradamente.


  —¿Dando por descontado que le había liquidado yo?


  Barnett inclinó la cabeza en gesto afirmativo. ¿Qué otra cosa podían pensar? Como en tantas otras ocasiones, la fama que aureola mi nombre se convirtió en el peor de los argumentos en contra mía. La Policía local supuso que había hecho con Biassio lo mismo que con otros tipos de su calaña. Con la única y sensible diferencia de que, en lugar de actuar en defensa propia, siendo el último en disparar, había sido el primero en hacerlo perpetrando a sangre fría un asesinato vergonzoso.


  —Y no es lo malo lo que creyese la Brigada de Homicidios y se atreviera a consignarlo en letras de molde un periódico vespertino, sino que los agentes federales llegaron a idéntica conclusión apenas iniciaron las investigaciones.


  —Supongo que puedo contar con su ayuda —dije, un poco emocionado—, aunque ya debí darlo por descontado solo con verle a usted a la cabecera de mi cama.


  —Siento desilusionarte, Bob; pero ni estoy aquí para velar por ti, ni el Bureau está interesado en sacarte con bien del trance en que te encuentras.


  En Washington están furiosos contigo, y cualquier condena de los tribunales por dura que sea, les parecerá pequeña para castigar tus culpas.


  —¿De veras? —salté, indignado.


  —El servicio lo necesitaba vivo y no muerto. Al darle gusto al dedo, has estropeado años enteros de paciente laborar, y habrá que empezar de nuevo.


  Pero el F.B.I. no abandona con facilidad una presa ni se desanima por los fracasos. Lentamente, con paciencia sin límites, fue tendiendo una red de hilos invisibles en torno a Lewis; investigó con lupa sus cuentas bancarias y acabó logrando lo que se proponía; pruebas suficientes para que Biassio, pese a todos sus asesores legales, hubiera de pasar un trance amargo al ser llevado ante los jueces.


  —Como no tenía nada de tonto, llegó un momento en que se consideró perdido. Así hubo de reconocerlo no hace quince días en Las Vegas, donde pasaba una temporada de descanso.


  Lo reconoció hablando con un inspector federal, luego de que este le expuso las pruebas acumuladas en contra suya y las medidas que las autoridades adoptarían para reducirlo a la impotencia. Convencido de la inutilidad de encerrarse en una torpe negativa, Biassio admitió sus culpas, si bien afirmando que no pasaba de ser un simple brazo ejecutor, que se limitaba a cumplir las órdenes recibidas de gentes que estaban muy por encima de él, y de las cuales ni siquiera sospechaba la Policía.


  —Si me aseguran una completa impunidad —llegó a proponer, «derrotándose» por completo—, un pasaporte para salir de América y un silencio absoluto respecto de mi nombre, puedo proporcionarles las pruebas precisas para mandar a la silla eléctrica a todos los dirigentes del Sindicato del Crimen.


  Merecía tomar en consideración sus palabras, y el inspector federal lo sabía. De querer, Lewis podía entregar a las autoridades veinte o treinta individuos mucho más importantes que él. Pero el F.B.I. no puede negociar con los delincuentes, sino aplastarlos. Una de sus normas fundamentales es no prometer a nadie lo que legalmente ni se puede cumplir ni, menos aún, ayudar a cualquiera de los forajidos a eludir el castigo de la Justicia.


  —En lugar de Los Ángeles vino a Frisco. El inspector Heyer, del Estado Mayor, secundado por varios agentes enviados desde Washington para seguir sus pasos, procuró no perderle de vista.


  Biassio logró escabullirse unas cuantas veces, No les preocupó gran cosa, porque lo fundamental era impedir que pudiera huir del país, y estaban seguros de que no podría atravesar la barrera montada especialmente contra él en fronteras, puertos y aeródromos. Daban por descontado que trataría de escapar, pero esperaban que, al no conseguirlo, renunciase a la lucha y acabase diciendo cuanto sabía.


  —Y entonces —concluyó Barnett— tuvo la desgracia de tropezarse contigo y tú la de no resistir la tentación de meterle un balazo en la sesera, haciendo el mejor favor a los capitostes del Sindicato del Crimen.


  —Se equivoca, inspector —salté rápido—. Fue otro quien realizó ese trabajo, aunque pusiera mi firma debajo.


  —Y tú le prestaste coche y pistola, para que lo hiciera con mayor facilidad, ¿verdad? —inquirió Barnett, con abierto escepticismo.


  —Los cogieron sin que se los ofreciera. Eran las pinceladas maestras para que nadie dudase de que era yo el autor del cuadro.


  El inspector se encogió de hombros, escéptico. Era evidente que no me creía, y yo sabía por qué. La fama que gozo no es enteramente inmerecida. Meterse conmigo no resulta aconsejable para quien estime en algo su integridad física.


  —A cualquier «killer» le sería más fácil liquidar a cincuenta Biassios sin dejar rastros, que desarmarte a ti y utilizar tu pistola para cometer un crimen.


  No concedía el menor crédito a mis negativas. Le parecía mucho más sólida la hipótesis esbozada por la Policía local. Según ella, yo había disparado contra Lewis, metiéndolo ya muerto en mi coche. Luego, cuando buscaba un lugar solitario para desembarazarse del cadáver, tuve la desgracia de salirme de la carretera y caer por el terraplén.


  —Probablemente debes la vida a que se abrió una portezuela y saliste lanzado del coche. Pero, dada tu situación, no sé si hubiera sido mayor suerte que te hubieses matado en el accidente.


  Si yo no compartía su opinión en muchos puntos, en ninguno discrepaba tanto como en este último. Cualesquiera que fueran las acusaciones contra mí, me alegraba estar vivo. Los muertos no tienen probabilidad de hablar y defenderse, y yo necesitaba hacer ambas cosas. En aquel preciso instante una idea luminosa cruzó por mí cerebro. Sabía ya que mi pistola fue hallada en el asiento delantero del coche, y que sirvió para liquidar a Lewis; pero ¿habían encontrado huellas dactilares en ella?


  —De sobra sabes que no —replicó Barnett—. Porque tuviste buen cuidado de limpiarla para...


  —¿Para qué iba a limpiarla —le interrumpí, excitado—, si pensaba dejar abandonado el cadáver, y no temía que nadie pudiera complicarme en el asesinato?


  —No lo sé —admitió, de mala gana, el inspector—; pero es indudable que la limpiaste después de disparar contra Biassio.


  —¿Y no le parece mucho más lógico que lo hiciera alguien fichado por la policía, y para el que dejar sus huellas equivalía a un suicidio?


  —Que no eras tú, naturalmente —comentó, incrédulo mi interlocutor.


  —Desde luego que no. Como no fui yo quien asesinó a sangre fría a Lewis. El que lo hizo arregló bien las cosas —añadí con amargura—. Tan bien que aun no muriendo en el accidente, como esperaba, pudiendo negar y defenderme, ni siquiera usted, que me conoce a fondo, admite mi inocencia.


  —La admitiría de no existir pruebas tan abrumadoras en contra —repuso Barnett.


  —Las pruebas materiales pueden amañarse con toda facilidad, tanto para condenar a un inocente como para absolver a un culpable —contesté, repitiendo textualmente una frase que le había oído pronunciar con frecuencia—. A veces, una coartada demasiado perfecta constituye un buen indicio de culpabilidad.


  El inspector experimentó una sensible variación. Enfrentado con sus propias palabras, no se atrevió a negarlas toda validez en aquel punto y ocasión. Se mostró dispuesto a concederme el beneficio de la duda. Pero si yo no había matado a Biassio, ¿cómo podía explicarme lo sucedido?


  —No lo sé —reconocí, tras unos minutos de meditación—. Pero supongo que la verdad no diferirá mucho de lo que voy a decirle.


  Hablé con ligereza y elocuencia, razonando de la mejor manera posible mis sugerencias. Si un viejo aforismo jurídico aconseja preguntarse ante un crimen a quién beneficia para tratar de dar con el autor. ¿Por qué no habíamos de hacernos la pregunta en aquel caso?


  —Y si Lewis estaba dispuesto a hablar, ¿a quién interesaba cerrarle la boca más que a sus amigos y cómplices, los dirigentes del Sindicato?


  Los empresarios del crimen formaban una poderosa organización, con una extensa red de complicidades, que le permitían desafiar todos los esfuerzos por terminar con ella. La investigación senatorial demostró que los tentáculos del Sindicato se extendían por toda la nación y llegaban al propio Washington. ¿Cómo sorprenderse de que supieran que Biassio estaba a punto de entregar a sus jefes a la Policía federal?


  —Una vez averiguado esto, podía darse por muerto. Pero esa gente procura no dejar ningún cabo suelto. Un crimen presupone un criminal; y, para que al buscarle la policía no diera con ellos, decidieron servirse junto al cadáver a su presunto matador. Y me eligieron a mí para desempeñar tan poco agradable papel, en la seguridad de que no quedaría en condiciones de poderles desmentir.


  —Y si me hallaban muerto entre los restos de un coche despeñado —añadí— nadie se tomaría el trabajo de averiguar si sufrí todas las lesiones al mismo tiempo o una descalabradura precedió en muchos minutos a las fracturas ocasionadas por el accidente.


  Me bastó ver la expresión de Barnett para comprender que aquella posibilidad, en la que nadie había pensado hasta entonces, le producía un ligero desasosiego. Pareció hundirse en profundas meditaciones cuando concluí, pero no quiso dar su brazo a torcer. Por todo comentario, y ya de pie para marcharse, se limitó a decir:


  —Te han ocurrido muchas cosas increíbles, Bob; pero si fuese cierto lo que imaginas, sería la más extraordinaria de todas. Por desgracia...


  —¿No me cree?


  —No. Todo eso estaría muy bien en una película; en la vida real, las cosas son más lógicas y más sencillas.


  Pero quienes batieron todos los «records» fueron dos caballeros que acudieron a verme por separado, que penetraran sonrientes y satisfechos, y se largaron rojos de indignación y mascullando amenazas. El primero era un tipo elegante, atildado, con menos cerebro que un mosquito, aunque se creía más inteligente que Merlín y Salomón empalmados. Se me presentó como Daniel McKay, empleado de la oficina del District Attorney, y trató de convencerme de que nada resultaría tan beneficioso para mí como firmar una declaración que traía preparada y en la que reconocía haber asesinado por la espalda a Lewis Biassio.


  —¿Por qué no quiere que firme que asesiné también a Lincoln y McKinley? —le pregunté irónico.


  —¡Ah! —exclamó, sorprendido, mirándome con cierta expresión de terror—. Pero ¿fue usted quien les mató?


  —¡Seguro —repliqué colérico—; pero no tanto como que cometeré un nuevo crimen si no se esfuma en el acto! Y esta vez tendré una eximente completa: su estupidez.


  Murmuró algo sobresaltado sobre desacato a la autoridad judicial, y le contesté tirándole a la cabeza un cenicero que tenía a mano. Echó a correr chillando como una rata a la que le pisan el rabo, y no volví a verle por el hospital.


  Herbert Search, el otro de mis inoportunos visitantes, parecía la antítesis de McKay. Tenía de sucio y abandonado, lo que el otro de pulido y elegante; era gordo, grandullón, con doscientas libras de grasas en su corpulenta humanidad y doscientas mil malas ideas en su diminuto cerebro. Había entrado en el Police Department de Frisco por la puerta falsa de la política y se hacía llamar teniente, aunque no mereciera ser ni simple patrullero.


  Nuestro conocimiento era superficial, pero profunda la mutua antipatía que nos profesábamos. En alguna ocasión tuve la debilidad de decirle que debía estar detrás de las rejas del calabozo, no delante, y no lo había olvidado. Cuando acudió a verme, una sonrisa triunfal iluminaba su rubicunda faz de luna llena.


  —Bien, amiguito, bien —dijo, a modo de saludo—. Parece que pronto serás tú quien esté tras las rejas; aunque por poco tiempo, ya que irás casi derecho a la cámara de gas.


  Mi respuesta habría sonrojado a un elefante; pero, Search tenía la piel más dura y ni siquiera se inmutó. Acogió mis adjetivos con una risita conejil, y aprovechó una pausa para decirme que no tenía escapatoria posible. Eran tan abrumadoras las pruebas acumuladas, que incluso un jurado integrado por mis mejores amigos, tendría que dictar una sentencia condenatoria.


  —Modestamente, yo he puesto mi granito de arena —añadió—. Sabía que te agradaría saberlo, y no he querido privarte del placer de oírlo de mis labios.


  Le dije que el único placer que podía darme era el de asistir a su entierro, y respondió que no tardaría en presenciar el mío en el patio de Saint Quentin o Alcatraz. Evoqué el nido de víboras que debía haberle servido de cuna; dio claras muestras de su ingenio, aludiendo a mis antepasados, y la versallesca conversación llegó a su final cuando, arrojándome de la cama le cogí del cuello, y le hubiera hecho sacar la lengua más de la cuenta si la rápida intervención de tres o cuatro personas, atraídas por sus gritos histéricos, no le arrancan a tiempo de mis manos.


  Como la cabeza había dejado de dolerme, mejoraban mis heridas y recuperaba con rapidez las fuerzas, comencé a planear la forma de abandonar el hospital sin armar demasiado escándalo. Y en lo mejor de mis preparativos estaba, cuando se presentó de nuevo el inspector Barnett, con una noticia desconcertante:


  —¡Prepárate, Bob! Mañana salimos en avión para Los Ángeles.


  —¿Es que van a juzgarme en Los Ángeles por un crimen cometido en Frisco? —interrogué asombrado.


  —Has nacido de pie, muchacho, y no te juzgarán ni allí ni aquí.


  Inquirí detalles con inexplicable interés, y Barnett hubo de facilitármelos. Aunque en un principio se había negado a creerme, y todavía seguía pareciéndole inverosímil, había diversos extremos, descubiertos o comprobados en las últimas horas, que confirmaban mis declaraciones, e incluso mis hipótesis, acerca de lo sucedido.


  Que la culata y el gatillo de la pistola hubieran sido limpiados cuidadosamente después de utilizarla, ya constituía un buen tanto en mi favor. Pero aún era más importante una aseveración de los médicos que me atendían y según los cuales una de las heridas de la cabeza debió producirse, no al despeñarse el «Chevrolet» y salir lanzado de su interior, sino al ser golpeado por la espalda con un objeto contundente.


  —Lo definitivo, sin embargo, ha sido la inesperada declaración de un vecino de Sunnyvale. El individuo estaba muerto de miedo y tardó varios días en decidirse a hablar. Incluso se negó a hacerlo mientras Heyer no le garantizó que nadie conociera su nombre. Pero lo que dijo bastó para limpiarte de toda sospecha.


  Viniendo de Gilroy por la Coast Route, quiso la casualidad que presenciara el accidente. Aunque la noche estaba oscura, le pareció ver de lejos que un individuo saltaba del interior de un coche en marcha, que se precipitaba por un terraplén segundos después. Detuvo su automóvil en las proximidades, con ánimo de socorrer a las posibles víctimas, cuando surgió a su lado un sujeto. No llegó a verle la cara, pero sí la pistola que empuñaba, y oyó, con meridiana claridad, una invitación a seguir adelante, sin meterse en lo que no le importaba.


  —Si no te largas sin volver la cabeza, date por muerto. Y si se te ocurre decir a la «bofia» una sola palabra de lo que has visto, ni tú ni tu familia viviréis para contarlo. ¿Entendido? ¡Pues arrea ya, y cósete la boca si sabes lo que te conviene!


  El amenazado era un hombre pacífico, casado y con tres hijos, que jamás se había visto en un apuro semejante. Obedeció, muerto de miedo, y pisó el acelerador, sin atreverse siquiera a mirar qué había sido del coche despeñado. Le pareció distinguir otro auto grande parado a un lado de la carretera, y con las luces apagadas; pero no podría jurarlo, como tampoco podría jurar si fue el mismo coche que marchó tras el suyo a Sunnyvale, caso de que el automóvil que creyó que le seguía no fuera producto exclusivo de su imaginación, alterada por el pánico.


  Cuando leyó en los periódicos la muerte de Biassio y las sospechas que recaían sobre el agente especial, consideró su deber contar a la policía lo que había visto. Pero tuvo la debilidad de consultar con su mujer, que, asustada también le aconsejó no buscarse líos y disgustos. El pobre diablo aguantó cinco días. Al sexto, los remordimientos no le dejaban vivir, fue a la sede local del Bureau y descargó su conciencia.


  —Y ahora —concluyó Barnett— vete haciendo el equipaje, porque nos volvemos a casita.


  —Se equivoca, inspector —respondí rápido—. Usted puede marcharse, si quiere; yo me quedo en Frisco.


  —¿Para continuar la cura alcohólica que con tanto entusiasmo habías emprendido? —preguntó mi interlocutor entre irónico y mal humorado.


  —No; para poner definitivamente en claro un asunto en el que me metieron sin pedirme autorización ni permiso.


  Barnett se rascó pensativo la barbilla, mientras me miraba con fijeza. Tardó un minuto largo en hablar, y cuando lo hizo fue para insistir en el retomo a Los Ángeles. En su opinión, debía darme por muy satisfecho al escapar con bien del embrollo. Lo que había que hacer allí no era cuenta nuestra. Estaba en manos del inspector Heyer, a las órdenes directas del Estado Mayor, de Washington.


  —Ni tú ni yo tenemos nada que hacer en Frisco.


  —¿Le parecen poco los golpes recibidos y el coche destrozado? Para mí son más que suficientes. Voy a buscar al autor de la broma y cuando le encuentre...


  —El inspector Heyer se ocupará de ello —afirmó Barnett.


  —¡Gracias! Acostumbrado a resolver personalmente mis asuntos, sin delegar en nadie, y no voy a cambiar ahora. Yo fui quien recibió los trastazos, ¿no? ¡Pues yo seré también quien los devuelva, generosamente multiplicados!


  —No conseguirás más que hacerte matar —respondió convencido el inspector—. En este asunto anda mezclada la Maffia, con su poder, y tú solo no durarás más que un suspiro.


  —Lo veremos —repliqué obstinado—. Soy más duro de lo que piensa, Barnett. Es posible que «me hagan saltar» al final; pero antes muchos «maffiosis» tendrán que arrepentirse de lo que hicieron conmigo... ¡Si tienen tiempo para arrepentirse!


   


  CAPÍTULO II


  Cuando descolgué el auricular sabía lo que iba a oír. No me equivoqué en lo más mínimo. Ni siquiera la voz ronca —un pañuelo colocado ante el «micro» basta para desfigurarla lo suficiente—, falló en aquel caso.


  —A las cinco parte un avión de la ciudad. Tómalo si no quieres amanecer en la Morgue. Es un consejo de amigo.


  —Gracias —repliqué, sin alterarme—; pero yo también tengo un consejo para tu jefe: que se suicide antes de caer en mis manos. Es lo mejor que puede hacer.


  —Es malo soñar, Stern —afirmó mi desconocido comunicante—, porque uno puede despertar en el otro barrio. Sobre todo cuando está condenado a muerte como tú.


  Cortó sin esperar mi respuesta. No me molesté en localizar el teléfono de la llamada, seguro de que sería la cabina de algún bar y que nadie recordaría al tipo. Tampoco perdí el tiempo imaginando lo que habría detrás de la amenaza. Han sido varios los forajidos que me han condenado a muerte en el transcurso de mi azarosa existencia, y sigo vivo; que es algo que no podría decir la mayoría de mis sentenciadores.


  Había un hecho más sorprendente que su afán de asustarme, y era la coincidencia entre aquellos sujetos y los altos mandos del F.B.I. A mis jefes tampoco les hacía gracia sentirse particularmente felices mi firme voluntad de meter las narices en el asunto. Barnett pronunció uno de sus acostumbrados sermones cuando le dije que pensaba quedarme en Frisco. Y el inspector James Hamilton Heyer, un hombre cincuentón, de finos modales que bajo su aspecto sonriente de experto diplomático ocultaba una voluntad de hierro y un valor probado en múltiples ocasiones, perdió un poco la serenidad al enterarse.


  —Bastantes quebraderos de cabeza nos ha dado ya, Stern —chilló descompuesto—, ¡para que siga metiéndose en lo que no le atañe!


  —Me permito recordarle, inspector —repliqué, con la expresión más inocente de mi extenso repertorio—, que la cabeza más inocente que estuvo a punto de quebrarse fue la mía, cosa que me atañe en la forma más directa posible. Aunque le disguste, Heyer, voy a encontrar a esos delicados bromistas y a comprobar si su espera es tan dura como suponen.


  —Usted no comprobará nada —afirmó con energía el inspector—. Nadie le ha encomendado esa misión ni tiene por qué intervenir en ella. Oficialmente...


  —Mi labor no será oficial, sino particular —le interrumpí—. No voy a complicar al Bureau, pero tampoco el Bureau puede impedirme resolver una cuestión personal en la forma que estime conveniente.


  No estaba acostumbrado a que los agentes le contestasen, y menos antes de terminar de hablar, y mi audacia le desconcertó un poco. Un segundo me contempló como si estuviese delante a un paranoico, y al cabo gruñó malhumorado:


  —Su obligación es reintegrarse sin demora a su puesto en Los Ángeles. Si me informan de un abandono de servicio...


  —No hay tal abandono —volví a interrumpirle, pese a la mirada que me dirigió—. Aquí tiene cuatro certificados médicos, inspector. Podrá ver que aún no estoy restablecido y debo seguir tratamiento en el Trinity Hospital si no quiero que mi salud...


  —No nos agrada su presencia en San Francisco, Stern —dijo sin andarse con rodeos—. Dondequiera que va no hace más que crear problemas, y aquí ya tenemos bastantes.


  Le creí. Toda gran ciudad tiene sus problemas, y cuando los encargados de solucionarlos son individuos como Coward o Search, los conflictos se agravan y eternizan.


  —Por su bien, debe marcharse —continuó—. Biassio tenía muchos amigos y todos siguen pensando que usted le liquidó.


  —Incluso Herbert Search, ¿verdad?


  —¿Y por qué no? Hasta ahora nadie nos ha demostrado su inocencia. Ya sé —añadió irónico— que un testigo afirma haber visto a los asesinos. Pero ¿quién ha visto y oído a ese testigo, quién conoce siquiera su nombre?


  —El inspector Heyer —repuse rápido.


  —Que pertenece al F.B.I. lo mismo que usted. ¿Por qué no ha permitido que le interroguemos nosotros?


  —Porque no quería que los asesinos de Biassio lo supieran a los cinco minutos —contesté rápido.


  —¿Se atreve a insinuar que el Police Department no es digno de toda confianza? —preguntó, arrugando el ceño.


  —De los «maffiosos», probablemente —contesté despectivo—; de las personas decentes, no. Por lo menos mientras sirva de refugio a Search y a usted.


  No acertó a encajar los golpes. Se puso rojo de ira, lanzó una maldición y envalentonado sin duda al verme con la cabeza vendada, juzgándome tan débil que no podría ofrecer una resistencia seria, echó mano al revólver y me encañonó, gritando con voz ronca:


  —¡Vas a comerte ahora mismo esas palabras o...!


  —Eso te enseñará a no meterte con hombres —dije, llevándole en vilo hasta la puerta de la habitación—. Y no vuelvas a intentar esos trucos conmigo. Podría olvidarme de que eres un mequetrefe y llenarte el cuerpo de plomo.


  Tenía bien pensado por dónde comenzar mis investigaciones, y las inicié aquella misma tarde. Me proponía rehacer el itinerario seguido la noche famosa del accidente, visitando los mismos bares, cafés, tabernas y clubs nocturnos que entonces recorrí. Esperaba que el recorrer idénticos lugares sirviera de acicate a mí memoria y lograse recordar con claridad cosas que aparecían envueltas en una confusa penumbra. Sabía incluso que la suerte me acompañase y que alguna cara fuese un rayo de luz que me permitiera ver con relativa nitidez en las tinieblas.


  La tarea resultó más difícil de lo que suponía por anticipado, y al cabo de varias horas de recorrer cuantos lugares expendían bebidas alcohólicas en Berkeley y Oakland estuve a punto de darme por vencido. Ni espoleaba mi memoria el interior de ninguno de los bares y tabernas, ni me parecían conocidos los rostros de los camareros, «Barman» y clientes. Fue inútil que pusiera en práctica toda clase de trucos, saludando como viejo amigo a gentes que quizá no había visto antes. Cuando trataba de ahondar un poco, tropezaba con la misma respuesta:


  —Usted perdone, señor, pero no lo recuerdo.


  —¿No recuerdas que el sábado de la semana pasada estuve aquí y unos amigos me sacaron borracho como una cuba?


  —En absoluto. Soy buen fisonomista y es raro que yo haya olvidado. ¿No se habrá confundido de bar? Hay cerca uno cuya instalación se parece a la nuestra, y quizá...


  Simulando unas veces que el alcohol injerido me hacía hablar más de la cuenta y otras que estaba enterado de todo, aludía en voz alta a la Maffia y sus manejos y crímenes en los alrededores de Frisco, mientras observaba los gestos de cuantos me escuchaban. Por regla general, advertía en ellos una expresión de susto. Muchos me miraban como si tuvieran que habérselas con un loco y se apartaban sin tratar de ocultar su alarma.


  —¡Cuidado amigo! —me advirtió uno, bajando la voz y mirando receloso en torno suyo—. Si no sabe cerrar la boca, le conviene dejar de beber.


  —Si continúa diciendo esas cosas —pronosticó otro —no vivirá mucho tiempo.


  —Conoces los métodos de la Maffia, ¿eh? —respondí desafiante—. Quizás perteneces a ella y te molesta que comente sus hazañas.


  —Apueste que no, muchacho. Pero los ojos me sirven para ver y los oídos para escuchar, y he aprendido que no resulta saludable saber demasiado y menos aún proclamar a los cuatro vientos lo que se cree saber.


  Otro, «maître» de un restaurante de Berkeley, dio muestras inequívocas de temor cuando me oyó hablar del Sindicato famoso. Al preguntarle por el motivo del susto, vaciló un instante y tras convencerse de que nadie más que yo le escuchaba, contestó, evasivo:


  —Prefiero hablar de otra cosa, señor. Soy viejo ya, pero no me agradaría sufrir un doloroso accidente. Tengo mujer y tres hijos, y la verdad...


  Sobre las diez de la noche la situación experimentó un cambio radical. Las grandes luces de neón que anunciaban el «Golden Flag», un casino sito en pleno «waterfront» de Oakland, alteraron ligeramente mi respiración, porque desde el primer instante tuve la plena seguridad de que había sido allí precisamente donde se inició la oscura aventura que terminó con mi despertar en el Trinity Hospital unos días más tarde.


  A la primera impresión vinieron a sumarse otras en casi cinematográfica sucesión. Ni la entrada del Golden Flag ni la sala de fiestas, ni la amplia escalinata que conducía al piso alto, donde funcionaban las ruletas y el «chemin-de-fer», aparte las mesas de «baccarat», dados, póker, faro, etcétera, resultaban nuevas para mí. Era indudable que había estado allí, y, como no recordaba con exactitud, cuando, debió ser mientras el alcohol ofuscaba mi mente, o, dicho en otras palabras, la noche en que la vida de Biassio llegó a su final y la mía estuvo a punto de correr la misma suerte.


  Pero, conociéndome, estaba a punto seguro de que no habrían sido las salas de juego ni la pista de baile donde pasase más tiempo. Lo natural y lógico era que el bar hubiese gozado de todas mis preferencias. Entré en él, y una simple mirada me convenció de lo acertado de tal presunción. El bar era grande y lujoso; había algunas mesas, pero lo fundamental era una barra que cubría todo un lado del salón, con numerosos taburetes, ocupados en su casi totalidad por rubias y pelirrojas, jóvenes y agraciadas, que parecían empeñadas en una generosa competición para demostrar al mundo entero la realidad de sus encantos físicos, y cualquiera de las cuales podía ser la muchacha en cuya compañía recordaba confusamente haber injerido unos cuantos «highballs».


  Acodado en la barra, consumiendo con lentitud un doble whisky, las fue examinando a todas una por una. Tres o cuatro me sonrieron, complacidas de mi curiosidad, y alguna de las sonrisas era una clara invitación al diálogo. En otro momento lo hubiese aceptado complacido, que las mujeres guapas han sido siempre mi incurable debilidad. Pero entonces tenía algo más urgente entre manos que iniciar una aventura sentimental, y fingí no enterarme del significado de sus miradas, porque no estaba seguro de que ninguna fuese la chica que me interesaba.


  En cambio tuve la impresión de que los tres «barmans» que atendían diligentes a la clientela no me resultaban desconocidos, y para uno de ellos como mínimo, no lo resultaba yo. Era un individuo alto, delgado, cuarentón y calvo, que no me quitaba la vista de encima desde el instante mismo de mi entrada. Le hice una seña para que se acercase, pedí un nuevo whisky y mientras me lo servía insinué, sonriente:


  —Parece que me recuerda, ¿eh?


  —Apuesto a que sí, señor —respondió, sonriendo también—. Estuvo aquí hace seis o siete noches.


  —¿Y no recuerdas nada más? —insistí.


  —¡Claro que sí! —contestó, con un guiño comprensivo—. Le acompañaba una chica rubia estupenda. Se ve que tiene suerte con las mujeres.


  —¡Mucha suerte! —comenté irónico—. Pero quizá hubiese en torno mío alguien más que no fuese la rubia estupenda. ¿No podrías decirme quién era o qué aspecto tenía?


  Se puso repentinamente serio, desapareciendo de golpe la sonrisa que revoloteaba en sus labios. Me pareció que le temblaban las manos y que miraba con disimulo a uno y otro lado. Con voz que carecía de convicción, denegó:


  —Lo siento pero no me fijé más que en la chica.


  Mentía. Solo un tonto no se daría cuenta, y únicamente siéndolo él dejaría de advertir que no lograba engañarme. Traté de convencerle por las buenas.


  —Es preferible que me digas la verdad. Alguien me gastó aquí mismo una broma pesada, y tú sabes quién fue. Vas a ser bueno y decírmelo, porque en caso contrario...


  —¡Más bajo, por favor! —suplicó con un susurro.


  —Bien; hablaré más bajo —accedí—. Pertenezco al F.B.I. y mi nombre es Bob Steen. Dicen que soy un poco violento cuando me enfado. Suelo entretenerme en romperle algún hueso al que me irrita. Tú no estarás reñido con tus huesos, ¿verdad?


  No contestó con palabras, pero el gesto que hizo fue suficiente. Inclinándome sobre el mostrador le mostré, medio oculto en mi mano izquierda, un billete de cien dólares.


  —Será para ti sí hablas, amiguito. Si callas tengo aquí —y señalé el bulto de la pistola bajo la axila— nueve regalitos, aunque me figuro que con uno tendrás más que suficiente. ¡Elige, y pronto, porque no me gusta perder tiempo!


  Tragó saliva dos o tres veces; miró, francamente asustado, en todas direcciones; se limpió el sudor que le corría por la frente con el dorso de la mano, y decidió al cabo, lanzando un profundo suspiro:


  —Hablaré, señor. Pero no aquí ni ahora.


  —Ha de ser ahora —exigí—. Tú dirás dónde, pero ahora.


  De nuevo pareció dudar, mientras miraba en torno suyo como un conejo asustado. Al final se fijó en una puerta del fondo del bar.


  —Aquí nos oirán. Es mejor en los lavabos. Voy hacia allá para mostrarle el camino. Haga el favor de seguirme, pero procure disimular un poco.


  Vi entonces que el «barman» abandonaba su puesto para dirigirse con aire indiferente hacia los lavabos. Un instante, un solo instante, volvió la cabeza para hacerme una seña disimulada. Sin prisas, con displicencia, marché tras él a cuatro o cinco pasos de distancia.


  La puerta daba acceso a un largo pasillo. A la derecha estaba la entrada de los lavabos; al fondo, lo que debían ser las habitaciones utilizadas por los empleados del Golden Flag para cambiarse de ropa. Pude ver qué el «barman» se dirigía a estas últimas, caminando con lentitud, no descubrí a nadie más y la seguí sin el menor recelo.


  El exceso de confianza me costó caro. Apenas había dado diez pasos cuando creí escuchar a mí espalda el ruido de una puerta al abrirse con todo cuidado. Quise volverme, alarmado haciendo intención de sacar la pistola; pero no conseguí ninguna de las dos cosas. La culata de un revólver cayó con tremenda violencia sobre mi cabeza, dolorida aún por los golpes sufridos una semana atrás, vi danzar una serie de lucecitas extrañas delante de mis ojos y caí de rodillas, primero, y de bruces, después.


  Recobré el conocimiento tres minutos después, pero el cuadro que descubrí difería bastante del que presenciaba al recibir el golpe. Ya no estaba en el pasillo, sino en una habitación de reducidas dimensiones y mal iluminadas, de cuyas paredes colgaban las ropas de calle de los camareros del Flag. La puerta del pasillo estaba cerrada; en cambio había entornada otra, que debía dar a un patio o a una callejuela envuelta en profundas tinieblas. En la habitación había dos individuos; ninguno de ellos era el «barman» ni presentaban un aspecto muy tranquilizador.


  —¡Despertó el bello durmiente! —dijo en tono burlón uno de ellos—. ¡Haz que se levante, Lerry!


  —¡Despabílate rápido, hermano! —respondió el llamado Lerry, propinándose un puntapié que nada tenía de fraternal en las costillas—. No vamos a pasar aquí la noche, acunándote.


  Era un individuo corpulento, con cierto aire de luchador profesional o cargador de muelle, que jugueteaba displicente con, un rompecabezas de plomo. Su compañero era menos alto y fornido, pero tenía un revólver en la mano, y su gesto decía bien a las claras que apretar el gatillo no le produciría el menor remordimiento.


  —Se ve que es un chico bien educado, Aldo —comentó irónico Jerry, mientras me sentaba en el suelo para incorporarme—. Espero que no tengamos dificultades, porque sabe lo que le conviene.


  Acabé de levantarme. Sentía un dolor sordo en la cabeza, y un ligero atontamiento, que se iba disipando a medida que transcurrían los segundos. Examiné, curioso, a mis dos enemigos. Sí, conocía a simple vista a unos asesinos. ¡Vaya si los conocía! Aquellos no podían ser otra cosa.


  —Fred va haciéndose viejo —comentó Aldo—, y exagera un poco. ¡Decir que era peligroso este infeliz corderito!


  —Y que podía ponemos en un apuro —rio, desdeñoso su compañero—. ¡A nosotros...!


  Parecían seguros de que no podía intentar nada, pero no por ello despreciaban las precauciones. Desde que me incorporé, Jerry procuró ponerse a mí espalda, balanceando el rompecabezas, presto a destrozarme el cráneo al menor asomo de resistencia. Aldo me daba la cara, pero a cinco pasos de distancia, con los ojos clavados en mi rostro, cual si tratase de leer mis pensamientos, y el cañón del revólver apuntándome al vientre.


  —¿Quién es Fred? —pregunté, por preguntar algo.


  —Un buen amigo que se interesa mucho por tu salud —contestó sonriente el individuo del revólver—. Nos encargó que te diéramos sus recuerdos más cariñosos.


  —Se los devolveré aumentados, tan pronto como le vea —repliqué en el mismo tono.


  Aldo y Jerry soltaron la carcajada al oírme. Cambiaron entre sí una mirada de inteligencia, y el primero comentó, irónico:


  —Abandona esa esperanza, muchacho. Tú no verás a nadie ya. ¡Ni siquiera a los peces cuando empiecen a dejar mondados tus huesos...!


   


  CAPÍTULO III


  No era trabajo de aficionados, evidentemente. Aldo y Jerry actuaban con la precisión y seguridad de auténticos profesionales. Sin aspavientos ni nerviosismo, con la calma de quien sabe que la precipitación puede echarlo todo a rodar, hacían en cada momento lo que mejor convenía a sus propósitos. Fue inútil que con los sentidos alerta, dispuesto a jugármelo todo en un intento desesperado, esperase una oportunidad favorable. Durante toda su labor no incurrieron en el menor descuido.


  —Deja de hacerte ilusiones —me aconsejó Aldo, que debía ir siguiendo el curso de mis pensamientos, una vez que estuvimos en el coche—. No somos novatos, a los que puedas sorprender con cualquier truco desacreditado.


  «Killers» expertos, saltaba a la vista que no era la primera vez que realizaban algo semejante. Cuando me hicieron atravesar el patio para sacarme a al callejuela donde tenían dispuesto el automóvil, Jerry me cogió del brazo derecho, mientras su compañero caminaba a mí espalda, apoyando en los riñones el cañón de su revólver.


  —Vendrás a mí lado —dijo Jerry, sentándose al volante y obligándome a tomar asiento en el «baquet»—. Así podrás gozar por última vez del espléndido paisaje.


  Aldo se instaló en el asiento trasero. Acodado sobre el respaldo del «baquet», parecía ir hablando tranquilamente con nosotros. Lo hacía de cuando en cuando, en efecto, pero el cañón del revólver no dejaba un solo segundo de cosquillearme en la nuca. Al menor movimiento sospechoso, un balazo me destrozaría el cráneo.


  —Debiste tomar el avión de Los Ángeles, hermano. Te hubieras ahorrado el paseíto y el baño.


  No me molesté en contestar, observando con atención el camino que seguimos. Marchando a una velocidad moderada —nada podía resultar más peligroso para ellos que una detención por correr demasiado—, descendíamos bordeando la bahía, divisando a lo lejos las luces de San Francisco.


  —Por el puente habríamos llegado antes —indiqué.


  —A Frisco, sí —respondió Aldo—; pero te dejaremos antes.


  —¿No queréis que me interrogue el jefe? —inquirí, sonsacándoles.


  —El «boss» sabe ya cuanto necesitaba. Nada de lo que pudieras decir merecería prolongar tu vida un solo minuto.


  —¿Por haber liquidado a Biassio?


  —Por querer descubrir a quienes le «hicieron saltar».


  —Vosotros, ¿verdad?


  —¿Qué más da? ¡Para lo que te ha de servir saberlo!


  Cien veces me había visto en situaciones aparentemente más difíciles y desesperadas; pero en ninguna tropecé con dos forajidos que se movieran con el desembarazo y la seguridad de aquellos.


  Llegamos a San José, en la extremidad meridional de la bahía. Entonces, y contra lo que suponía, en lugar de subir hacia San Francisco, torcimos por una carretera secundaria que, a través de un terreno quebrado, cubierto de bosque, conducía a la costa del Pacífico. Me estremecí al imaginar sus intenciones; dejarme tendido en la cuneta en mitad del campo.


  —Yo hago las cosas mejor —negó desdeñoso Aldo.


  —Mejor o peor —salté—, el resultado será el mismo, acabar muy pronto en la cámara de gas.


  —¡Bah! Hicimos con otros lo que haremos contigo y nadie nos molestó.


  —Pero yo soy un agente especial y el F.B.I. no dejó impune el asesinato de ninguno de sus hombres.


  —Pues tú vas a ser el primero, amiguito —intervino Jerry, con una carcajada—, porque jamás sabrán quién te liquidó. Ni siquiera que te liquidaron.


  —¡Delirios! —respondí, riéndome, aunque ni tenía ninguna gana de reír—. El crimen perfecto no existe, y los «feds»...


  —Fracasarán en este caso —me interrumpió fríamente Aldo—. No presumo de que mi profesión sea perfecta; pero hasta ahora me dio un resultado espléndido.


  —Me gustaría saber en qué consiste —traté de sonsacarle—. Si es tan habilidoso como supone, seré capaz incluso de felicitarle.


  Jerry no quería que su compañero hablase, pero la fría eficiencia de Aldo tenía un punto flaco: la vanidad. Mientras el coche atravesaba la base de la península en cuya punta se asienta Frisco, expuso concisamente su método. Era sencillo y práctico. Llevaba a sus víctimas a orillas del mar, preferentemente a algún acantilado por el que pasase una carretera de tercer orden; allí, un golpe contundente, le privaba del conocimiento.


  —Metemos al sujeto en un saco, con unas piedras de lastre, y lo tiramos al mar. Se va al fondo, naturalmente. Al cabo de unos días o unas semanas, el saco se pudre o lo rompen los peces. Entonces, el cadáver sale a flote, y...


  —La policía lo encuentra —le interrumpí—, lo identifica y acaba relacionándolo con vosotros.


  —Te equivocas. Muchas veces los tiburones se dan un banquete con el «fiambre»; otras, se halla tan desfigurado que no hay quien lo reconozca.


  —Pero si lo reconocen...


  —¡Bah! La autopsia puede descubrir, como máximo, que se dio un golpe en la cabeza. ¿Por qué no pudo golpearse contra las rocas al despeñarse víctima de un accidente? La «bofia» tiene poco amor al trabajo en Frisco, y se quita de encima todo el que puede. ¿Para qué va a devanarse los sesos con un desconocido por el que nadie se interesa?


  Sus palabras encerraban una lógica indudable. El cadáver de un desconocido, ahogado en un accidente y medio devorado por los peces, no merecía grandes titulares en la prensa sensacionalista ni preocupaba a las autoridades.


  —Y si apareces flotando dentro de tres o cuatro semanas, ya no habrá quien te reconozca ni se preocupe de ti.


  —¿Vale este sitio o seguimos adelante?


  Sin apartar el revólver de mi nuca, Aldo miró con atención el borde del acantilado, iluminado por los faros del coche.


  —Acércate un poco más. El amigo pesa lo suyo, y si tenemos que llevarle en brazos...


  Jerry asintió con un gruñido, y puso el coche en marcha a paso de tortuga. Aldo aprobó la maniobra:


  —¡Magnífico! Unas yardas más y...


  Tenía que hacer algo en aquel instante mismo o no tendría oportunidad de hacerlo ya. Durante el camino había pensado veinte cosas distintas, y las veinte hube de rechazarlas, seguro de que solo servirían para anticipar mi muerte. Ni siquiera me había cruzado por la imaginación la idea que se me ocurrió repentinamente en aquel decisivo segundo. Era peligroso y arriesgado, con un máximo de probabilidades de dejarme la piel en el intento, pero no tenía posibilidad de opción.


  Cuando, confiado y tranquilo, Jerry se disponía a frenar, le cogí de la muñeca con ambas manos, impidiéndole alcanzar el freno; al mismo tiempo agaché con rapidez la cabeza, y pisé con fuerza el acelerador. Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Jerry lanzó un grito de rabia, y me pegó un codazo en la cara; Aldo apretó el gatillo, y el balazo me rozó la oreja derecha antes de abrir un agujerito en el parabrisas.


  Los dos «killers» trataron a toda prisa de terminar conmigo, pero les faltó tiempo. Al pisar el acelerador el coche había saltado hacia delante. Se salió de la carretera, cruzó las tres o cuatro yardas de matorrales y pedruscos que le separaban del borde del acantilado y se precipitó en el vacío, dando vueltas en el aire antes de hundirse en las aguas del océano.


  Ignoro lo que sucedió en aquellos tres o cuatro segundos. Recuerdo que me golpeé contra el techo del automóvil, que Jerry cayó encima, y le rechacé con un violento empellón. Creo incluso que Aldo volvió a disparar mientras íbamos por los aires, pero no estoy muy seguro. Lo que sí es que de pronto, el agua penetró en el interior del coche, que la velocidad de la caída pareció amortiguarse y que sentí que me zumbaban los oídos y el pecho me dolía como si estuviese a punto de ser aplastado por diez o doce toneladas de peso.


  Jerry hizo un esfuerzo sobrehumano, apoyándose en la parte exterior del coche, por sacar sus pies y me sacó con ellos. Me golpeé violentamente pero salí. Una vez fuera del auto, solté a Jerry, no sin que me tirase un patadón que me pasó rozando la cara, y agitando con fuerza los brazos pugné por ganar la superficie. Me pareció interminable la ascensión; pero, al final, mi cabeza emergió del agua, y con la boca abierta aspiré profundamente el oxígeno que me faltaba en los pulmones.


  No puedo calcular el tiempo transcurrido desde la caída del coche hasta el momento en que volví a la superficie. Seguramente no llegó a dos minutos; tal vez ni a minuto y medio, pues todo se desarrolló con cinematográfica rapidez. A mí se me antojaron no dos siglos, sino milenios. Unos segundos más, y jamás habría vuelto a respirar. Aun así, parecía como si tuviera rotos todos los huesos, apenas podía abrir los ojos y sentía un ardor insoportable en el pecho.


  Tumbado de espaldas, sin moverme casi, aspiré una y otra bocanada de aire. La sombra de una sonrisa contrajo mis labios al pensar que, en cierto modo, debía la vida a Jerry. Sin su serenidad al abrir la portezuela, me habría quedado en el interior del coche, como seguramente se quedaría Aldo.


  ¿Qué sería de Jerry? Apenas me había formulado mentalmente la pregunta, cuando un chapoteo en el agua me dio la contestación. Una contestación que entrañaba una amenaza mortal. Jerry nadaba, acercándose, con el deliberado propósito de terminar conmigo.


  Solo tuve tiempo de abrir una vez más la boca y llenarme los pulmones de aire. Las amenazas de Jerry cayeron en torno a mí cuello, haciéndome meter la cabeza debajo del agua. Instintivamente alargué mis manos, cogí al «killer» de la chaqueta, tiré con fuerza, y los dos nos hundimos tres o cuatro pies bajo el agua. Unos segundos forcejeamos desesperadamente. Al final Jerry, que no debió tomar la precaución de llenarse los pulmones antes de la inmersión, me apartó con un esfuerzo y salió a flote.


  Sentí sus piernas a la altura de mi pecho y tiré de ellas para abajo. Jerry volvió a hundirse con el rostro contraído —o así me lo figuré al menos, ya que era difícil ver nada—, en una mueca siniestra. Desesperado, me rodeó el cuello con los brazos y apretó con fuerza, mientras yo lanzaba puñetazos que, amortiguada su violencia por el agua, no parecían producirle el menor efecto.


  Cuando saqué la cabeza fuera del agua, estaba más muerto que vivo. Sentía una terrible laxitud y apenas si podía moverme. Me tendí boca arriba, con los ojos cerrados, y aspiré ansiosamente unas bocanadas de aire. Confusamente me daba cuenta del peligro que corría, que si Jerry me atacaba de nuevo no tendría salvación posible; era urgente alejarse de allí, tratar de ganar tierra; pero los músculos no me respondían, y continué en el mismo sitio no sé cuánto tiempo.


  Poco a poco a medida que el oxígeno penetraba en mi pecho, fueron disipándose los síntomas de asfixia. Respiré con ritmo más lento, mi cabeza empezó a funcionar con mayor claridad y fui recuperándome las fuerzas. Pude mirar alrededor, angustiado por la amenaza que Jerry podía representar. Lancé un suspiro de satisfacción al no descubrirle por ninguna parte. O se había alejado, temeroso de un nuevo encuentro conmigo, o no había logrado volver a la superficie, que era lo más probable.


  Probé a nadar con brazos y piernas, y comprobé que los músculos me respondían. Avanzaba muy poco, porque la chaqueta, el pantalón y los zapatos dificultaban los movimientos, pero afortunadamente la costa se hallaba a menos de treinta yardas.


  Sin embargo, apenas había dado unas brazadas en aquella dirección, cuando comprendí que tendría que nadar mucho más. La parte más próxima de la costa era, naturalmente, el acantilado por dónde se despeñó el automóvil. Pero se trataba de un promontorio rocoso que se elevaba altanero sobre las aguas. En otras circunstancias hubiese podido trepar por él, aferrándose a los intersticios de las rocas; por desgracia, en aquel instante me sentía demasiado débil para intentar la aventura con la menor garantía de éxito.


  Hube de inclinarme por nadar un centenar de yardas largo, con rumbo a una playa arenosa que se distinguía a la luz de la luna en el punto en que terminaban las rocas. Tuve la suerte de que no soplase viento y el mar estuviese tranquilo y liso como una inmensa plancha de acero. Aun así, tardé mucho tiempo y me costó esfuerzos sin cuento alcanzar la playa, con frecuentes altos, durante los cuales, tendido de espaldas y mecido por las aguas respiraba profundamente, recuperando energías.


  Cuando al fin logré alcanzar la playa, me arrastré unos pasos y, tirándome al suelo, permanecí un buen rato sin pensar en nada, invadido por la alegría física, animal casi, de seguir alentando tras escapar milagrosamente al más grave de los peligros.


  Deseaba volver cuanto antes al Golden Flag. Buscaría al «barman» que me había tendido la celada, y le haría lamentar incluso haber nacido. ¿Sería aquel individuo el Fred a que aludieron Aldo y Jerry? Probablemente no. Pero sabría quién era el otro; tendría que decirme dónde se encontraba y cuando le tuviese frente a mí...


  Necesitaba pasar antes por el hotel en que me hospedaba en San Francisco. Aparte de cambiarme de traje, precisaba coger un arma. Presentarme en el Flag con las manos en los bolsillos, sería un suicidio, y tenía mayores ansias de vivir que nunca. Mi pistola yacía probablemente en el fondo del mar, en cualquiera de los bolsillos de Jerry o Aldo, y había de reemplazarla antes de lanzarme a la busca del misterioso Fred.


  Llegué a la carretera, y me senté, esperando que pasase algún coche. Daba por descontado que el primer auto que apareciese se detendría al descubrirme, y no tendría dificultad alguna en llevarme a Frisco. Pero mi optimismo no tardó en sufrir una dura decepción.


  Pasaron dos coches y aunque me vieron no se molestaron en aflojar su marcha. Decidido a todo, me paré en el centro de la carretera, agitando los brazos como aspas de molino tan pronto divisé en lontananza las luces de un tercero. El conductor hubo de frenar para no atropellarme, pero cuando me dirigía a hablarle, pisó de nuevo el acelerador, pasando raudo por delante de mí, gritándome, despectivo:


  —¡Estúpido!


  Cinco minutos más tarde logré que se detuviera un nuevo coche. Lo conducía un hombre de mediana edad, a cuyo lado aparecía una mujer gorda. Cuando me acerqué para hablarles, la mujer reparó en mi aspecto, puso una cara de terror y gritó, asustada:


  —¡Un atracador! ¡Corre, Johnny; corre...!


  El automóvil emprendió la marcha antes de que pudiera ganar la portezuela más cercana, y se perdía en la lejanía cuando yo seguía lanzando insultos y maldiciones.


  Cuando descubrí las luces de un coche que corría hacia Rockaway, me tumbé atravesado en el centro de la carretera, teniendo cuidado de removerme en el suelo para hacerme visible y con los músculos tensos para echarme a un lado si el conductor no frenaba unos pasos antes de llegar a mí altura. Por fortuna, no necesité saltar precipitadamente, porque el automóvil comenzó a frenar a treinta yardas, y vino a detenerse diez o doce pies del lugar en que me hallaba.


  Me incorporé entonces, decidido a que, por las buenas o las malas, el conductor me llevase a Frisco sin dilaciones de ninguna clase. Confiaba en que atendiese mis razones; pero de no avenirse a ellas, recurriría a la violencia. Por fortuna —o por desgracia, que de las dos maneras podría calificarse—, el individuo que manejaba el volante de aquel «Ford» no me dejó posibilidad de opción.


  —Necesito ir deprisa a San Francisco y...


  —Un truquito para viajar gratis, ¿eh? —me interrumpió iracundo—. ¡Pues voy a darte una paliza que te deje accidentado de verdad!


  —No sea loco, muchacho —le aconsejé paternalmente—. En una pelea llevaría la peor parte.


  —¡Amenazas encima! —vociferó, abriendo la portezuela y saltando a la carretera—. ¡No te dejaré un hueso sano, y así...!


  Era un individuo joven, con más de seis pies de estatura, que debía creerse un campeón o poco menos. Se lanzó sobre mí, mientras hablaba, decidido a terminar conmigo en un par de golpes. No le di ese gusto, naturalmente. Me agaché, viendo un dirigido a mí mandíbula, y golpeé con fuerza al propio tiempo el plexo solar de mi antagonista.


  El individuo se tambaleó, y no le di tiempo a reponerse. Con rapidez vertiginosa, le martillé el rostro, y medio minuto después rodaba inconsciente por tierra. Le cogí de las axilas y le arrastré fuera de la carretera, para impedir que fuera atropellado mientras permanecía sin conocimiento. Luego corrí al coche, me senté al volante y pisé el acelerador. Volví la cabeza al emprender la marcha, y vi que mi colérico adversario se sentaba en el suelo y miraba alejarse el «Ford» con un gesto de estupor en el semblante.


  Me hospedaba en un hotel de tercer orden, sito en Battery Street, en la parte más vieja —que no antigua— de San Francisco; no era un modelo de lujo y limpieza, ni el personal se preocupaba excesivamente de los clientes. Pero pagaba por tres habitaciones —dormitorio, «living» y cuarto de baño— la mitad de lo que en otro sitio me cobrarían por una; estaba cerca del puerto y del barrio chino, donde suponía que tendría que realizar buena parte de mis investigaciones, y podía entrar y salir libremente y recibir a quién quisiera en mi cuarto, ventajas todas que superaban con creces los inconvenientes.


  Dejé el «Ford» a varias manzanas de distancia en un lugar oscuro y desierto, donde tardarían en hallarlo. Me hubiera gustado utilizarlo para volver a Oakland, pero resultaba peligroso. Cabía que su dueño se hubiese presentado en el Precinto de Rockaway, que la policía tuviera ya las señas del automóvil y que me detuvieran antes de llegar donde me proponía, con cierto deje burlón:


  —¡Qué ocurrencia! ¡Tirarse al agua totalmente vestido!


  Di media vuelta rápido, mordiéndome los labios, para no lanzar una maldición. Lo que vi entonces me dejó momentáneamente sin habla. Cómodamente retrepada en el diván, con un vaso de whisky en la mano izquierda, aparecía una chica que a primera vista me pareció encantadora. Era rubia, alta, esbelta, con unos ojos claros y un pelo que le caía sobre los hombros, cubriendo en parte lo que dejaba al descubierto su escotado traje de noche. Sonreía con tranquilidad y calma, pero en la mano derecha tenía una pistola, cuyo cañón apuntaba a mí estómago, y aquello bastaba para quitar todo atractivo a la escena; por lo menos, desde mi punto de vista.


  —Me hizo esperar demasiado —continuó la joven—. Pero estaba decidida a no marcharme sin verle, y llevo aquí cerca de dos horas.


  No había la menor agresividad en su voz ni en la mirada que me dirigía. Sin embargo, sostenía la pistola con mano firme, y en cualquier instante podía sentir la tentación de apretar el gatillo; que una mujer, por hermosa que sea, puede resultar más peligrosa que veinte tigres de Bengala juntos.


  —¿No padecerá un lamentable error, encanto? —pregunté por decir algo, mientras pensaba la forma de arrebatarla el arma antes de que probase su puntería conmigo—. Estoy seguro de conocerla y...


  —Yo, en cambio, creo conocerlo bastante bien —me interrumpió, sonriendo—, aunque nunca nos hayamos visto personalmente. ¿Robert Stern, verdad?


  —El mismo —respondí de mala gana, en tanto que daba un paso al frente para tenerla más cerca, por lo que pudiese ocurrir—. ¿Y usted?


  La muchacha se puso repentinamente seria, y me pareció descubrir una alarmante contracción en la mano que sostenía la pistola. Mirándome con fijeza, como si le interesase mucho comprobar qué efecto producían sus palabras, repuso, con voz firme y clara:


  —Me llamo Ethel Biassio. El difunto Lewis era mi hermano. ¡Ya puede figurarse a lo que he venido a su habitación...!


  Lo que yo me figuré en aquel instante resultaba menos alegre y optimista que un drama de OʼNeill o una novela de Faulkner. Acababa de la misma forma, con la agravante de que yo hacía de protagonista.


  La situación no habría ofrecido grandes dificultades de llevar una pistola bajo la axila o no haberme dejado los golpes y el baño en manifiestas condiciones de inferioridad. Cierto que la chica que tenía enfrente a mí era de una belleza excepcional, y deteriorarla en lo más mínimo significaría un delito de leso arte. Pero no vacilaría en destruir a la mismísima Venus de Milo antes que consentir que me agujereasen la piel, y aquella beldad parecía decidida a producir un estrago incomparable en mi físico.


  —No cometa un error imperdonable, preciosidad —dije diplomático—. No fui yo quien liquidó a su hermanito. Quisieron cargarme el muerto, pero hubo quien demostró mi absoluta inocencia.


  —Lo sé —repuso nada convencida Ethel, que no perdía de vista el menor de mis gestos, y el cañón de cuya pistola seguía cuidadoso todos mis movimientos—. Un supuesto testigo, que el F.B.I. se ha sacado de la manga y cuyo nombre ignora todo el mundo.


  —Y que sin embargo, ha dicho la verdad pura y simple —insistí—. No suelo pecar de blando ni simpatizo con el Sindicato del Crimen. Es posible que, de haber tropezado con Biassio, le hubiese dado un buen disgusto. Pero...


  —¿Qué? —me invitó a continuar la muchacha, apuntándome ahora a la cabeza.


  —No lo conocí vivo ni llegué a verle muerto.


  Alguien tuvo interés en que nos enterrasen juntos, y estuvo a punto de conseguirlo.


  —¿Quién? —tornó a preguntar Ethel, con el ceño fruncido y evidentes intenciones de apretar el gatillo, de negarme a responder.


  —Quizá lo sepa usted, que conocía sus negocios mejor que yo. Pero nada me extrañaría que Aldo y Jerry hubiesen intervenido en el asunto.


  Su gesto dijo bien a las claras que no era la primera vez que oía aquellos nombres. Quedó un momento pensativa y tuve la impresión de que empezaba a creerme. Sin embargo...


  —Me convenceré cuando hable con ellos. ¿Dónde puedo encontrarlos?


  —Necesitaría un traje de buzo para ir donde se encuentran. Pero no creo merezca la pena, porque ninguno de los dos podrá decirle una sola palabra.


  —¿Les mató usted?


  —Se suicidaron. Quisieron secar el Pacífico y bebieron tanta agua, que acabó indigestándoseles.


  —Comprendo —dijo Ethel; luego señalando mis ropas chorreantes, preguntó sonriente—. Usted les acompañaba en el intento, ¿verdad?


  —Se empeñaron y tuve que complacerles. Pero no probé el agua, porque prefiero el whisky.


  —Lo creo —repuso la muchacha, que pareció abismarse en profundas meditaciones, aunque siguió vigilándome con exquisito cuidado.


  —¿Satisfecha ya, dulzura? —inquirí al cabo de un minuto de silencio, deseoso de poner término cuanto antes a aquella situación embarazosa. Su respuesta constituyó una gran sorpresa para mí.


  —Todavía falta un pequeño detalle: las joyas —dijo.


  —¿Qué joyas? —preguntó estupefacto.


  Dejando el vaso, Ethel se puso en pie. Era casi tan alta como yo, y la perfección de su figura hacía juego con la de su cara. Comprobarlo en otro momento habría sido un placer para mí; en aquel podía calificarlo de cualquier manera, excepto de satisfacción o alegría.


  —No soy ningún niña ingenua y tonta que se deja engañar con facilidad —dijo en tono duro y acre, con el ceño fruncido y manteniéndome a distancia con el cañón de la pistola dirigido a mí pecho—. O me entrega las joyas, o puede ir entonando el «adio a la vita».


  Sonreí despectivo. Ethel no sabía lo que pedía. Si empezaba a cantar, no me sorprendería que un nuevo terremoto arrasara San Francisco. No se lo dije, porque sería perder un tiempo precioso.


  —Puede registrarme, encanto —repliqué desdeñoso—. Si me encuentra encima algo que valga cien dólares, tendrá mucha más suerte que yo.


  Dudó si creerme o no, y al final pareció inclinarse por lo primero. Ligeramente desconcertada, se preguntó en voz alta quién diablos podía tener las alhajas.


  —No me gusta descifrar enigmas —salté molesto—. ¿Quiere decirme de una vez de qué joyas habla?


  —Cuando Lewis vino a Frisco —respondió—, buscaba un medio de salir de América. No se iba con las manos en los bolsillos, naturalmente. Llevaba diamantes y esmeraldas que valían un millón de dólares. Esas piedras me pertenecen, y estoy decidida a recuperarlas. ¡Aunque tenga que empezar por liquidarle a usted!


   


  CAPÍTULO IV


  —No sueñe despierta, dulzura. Por mí piel agujereada no le darían ni cinco centavos. Todo lo que podría alcanzar es un papel estelar en una comedia representada en la cámara de gas. Si le agrada la perspectiva...


  Bastaba mirarle a la cara para comprender que la posibilidad de conocer la cámara por dentro no le hacía demasiado feliz. No obstante, y con la terquedad de un mulo tejano, insistió en que le entregase las joyas.


  —Si cree que tengo aspecto de guardar un millón en piedras preciosas —respondí malhumorado— es mucho más tonta de lo que parece. Supongo —añadí, mirando en torno mío— que ya ha registrado las habitaciones, sin encontrar nada. ¿Quiere hacer lo mismo conmigo?


  Rechazó el ofrecimiento. Un hombre empapado en agua y manchado de tierra, sin un zapato y con la ropa cayéndose a pedazos, no suele guardar ningún tesoro en los bolsillos. Mirándome recelosa, gruñó:


  —¡Pues alguien tiene que haberse apoderado de las joyas!


  —¿Por qué no piensa lo más lógico, dulzura? ¿O cree que los «killers» trabajan gratis, cuando pueden llevarse una fortuna como premio a su labor?


  —¿Lo sabe por experiencia personal? —inquirió Ethel, contemplándome con fijeza.


  —Mire, encanto —repliqué, áspero, cansado ya de juego—, es una pena que una cabeza tan bonita por fuera esté vacía por dentro. ¿Cree que si yo hubiera hecho justicia con su hermanito y recogido las joyas me habría quedado en Frisco en lugar de volver a Los Ángeles?


  —Supongo que no —respondió la joven sin molestarse lo más mínimo por mí concepto de su inteligencia—. Pero pudo tener éxito en lo primero, y esperar lo segundo para largarse.


  —¿Sin importarme que Fred o usted mandasen a dos angelitos para anticipar mi viaje al otro barrio?


  —Quizá confía demasiado en sus propias fuerzas; en cualquier caso, un millón merece correr algunos riesgos. ¿Quiere decirme por qué se ha quedado en contra de la opinión de sus jefes, de no ser por las alhajas?


  —Porque no me gusta que jueguen conmigo, y menos aún que me partan la cabeza con toda impunidad. Quienes lo hicieron tendrán que pagarlo, sino lo han pagado ya. Eso es todo.


  Nuevamente se hundió Ethel en sus meditaciones, posiblemente decidiendo si podía conceder algún crédito a mis palabras. Otra vez se abrió una pausa larga y embarazosa. Me molestó bastante, porque siempre me ha molestado que nadie me mantenga inmóvil, bajo la amenaza de una pistola. Pero ahora, por fortuna para mí, la chica tuvo una distracción.


  El ruido de unos pasos que cruzaban por delante de la puerta de la habitación le hizo mirar hacia ella. Durante una décima de segundo dejó de apuntarme. Trató de rectificar con rapidez, pero ya le resultó demasiado tarde. Con un salto de cuatro yardas, había caído sobre ella golpeándole la mano hasta obligarla a soltar el arma.


  Fue tan violento el empellón que la propiné, llevado del impulso adquirido, que los dos rodamos por el suelo. La chica me obsequió con unos cuantos insultos capaces de poner colorado a un conductor de camiones, y se incorporó con rapidez felina, tratando de recuperar la pistola. Pero yo la cogí de un brazo sin demasiada delicadeza, la tiré contra el diván y pude apoderarme tranquilamente del arma.


  —¡Cambió de escena, vampiresa! Ahora soy yo quien ordena. Vas a estarte quietecita ahí y contestar a mis preguntas como una chica modosa y obediente o...


  —¿Me matarás, como mataste a Lewis? —preguntó colérica y desafiante.


  —No maté a Biassio —repuse con calma—; pero contigo podría hacer algo peor. Soy galante con las damas; sin embargo, no duda en tratarlas como se merecen, y a ti podría...


  —¡Si me tocas, empiezo a gritar pidiendo auxilio! —amenazó, poniéndose en pie.


  —Un gritito, y te cerraré la boca para una temporada —la advertí—. Tengo las manos un poco duras, encanto. Si te acaricio la cara, probablemente no te reconocerías, cuando te mirases al espejo. ¿Te gusta el plan? ¡Pues empieza a chillar cuanto quieras!


  Me miró, dubitativamente; debió llegar a la conclusión de que era muy capaz de poner en práctica mis palabras, y optó por serenarse. Tornó a sentarse en el diván, cruzó las piernas con absoluto desembarazo, encendió un cigarrillo, y me invitó, displicente:


  —Empieza el interrogatorio...


  —«Okay», preciosidad. ¿Qué sabes de la muerte de tu hermanito, y qué hay de cierto en todo ese lío de las joyas?


  —Que desaparecieron. Me consta que Lewis las traía en una cartera de cuero y que nadie excepto el asesino, ha vuelto a verlas después de su muerte.


  —Y tú crees que el asesino fui yo y que tengo las joyas, ¿no? Bien. ¿Qué te hace pensar que tuve que ser yo?


  —Lo que dice todo el mundo —respondió evasiva—. Incluso los periódicos...


  —Los periódicos rectificaron, reconociendo mi inocencia —le interrumpí malhumorado—. ¿Quién me considera culpable aún?


  —Mucha gente —rehuyó concretar; luego a un gesto de clara impaciencia mía, aventuró algunos nombres—: Robson fue el primera en decírmelo; el teniente Search también lo creía, igual que el sargento Coward. Ayer mismo, hablando con ellos...


  No me sorprendió que Coward o Search pensaran de mí lo peor o, cuando menos, que lo dijesen. Yo decía pestes de ellos, con la ventaja de que creía todo lo malo que pensaba y estaba seguro de quedarme corto. Pero el nombre de Robson era nuevo, en lo que se relacionaba con la muerte de Biassio, aunque no lo fuese en otros aspectos.


  Había oído hablar de él lo suficiente para no tenerle en ninguna estima pese a que nunca nos habíamos encontrado personalmente. Hombre de negocios afortunados, había hecho una rápida fortuna, sin demostrar excesivos escrúpulos en la elección de procedimientos. No parecía tener una gran cultura ni ser una inteligencia brillante; más bien era popular por todo lo contrario. Sin embargo intervenía activamente en la política local; resultaba útil para que uno u otro de los grandes partidos en época de elecciones y en las últimas, logró ser elegido «alderman» en una City Administración que si por algo se distinguía era por su heterogeneidad.


  —¿De qué conoce a Jeffrey Robson? —pregunté a la muchacha—. ¿Acaso tenía negocios y relaciones con tu hermanito?


  —Pudiera ser —admitió Ethel—, aunque Lewis jamás hablaba de negocios conmigo, y Robson tiene buen cuidado de callarse cuando hay una mujer delante. La verdad es que le conocí en Palo Alto, donde tiene un palacete contiguo al de una amiga mía.


  Añadió que, a raíz de la muerte de Biassio, acudió a Robson, sabiéndole personaje influyente en Frisco, en demanda de orientación y consejo, y que Jeffrey le presentó al teniente Search, que era quien llevaba las investigaciones relacionadas con el crimen por parte de la Policía local.


  —¿Sabes si Robson pertenece a la Maffia? —inquirí, asaltado por una repentina sospecha.


  —Y, ¿qué tiene que ver la Maffia con todo eso? —contestó la muchacha en tono defensivo.


  Repliqué con aspereza poniendo las cosas en su lugar. Por muy ajena que estuviese a las actividades de su hermanito, tenía que saber forzosamente que ocupaba un puesto destacado en el Sindicato del Crimen. También que la Policía federal le había puesto en un serio aprieto; tan serio, que de no huir de América, como pretendía, no habría quien le librase de ir a presidio.


  —Y no te alegues una ignorancia candorosa y angelical —agregué irritado—, porque podría olvidarme de que eres una chica, y tratarte como trataría a Lewis en persona.


  La amenaza, subrayada por la exhibición de un puño cerrado a dos pulgadas de sus naricillas, produjo el efecto apetecido. Ethel rectificó apresuradamente. Aunque apenas veía a su hermano más que tres o cuatro veces por año, no ignoraba que el dinero que derrochaba a manos llenas tenía un origen poco claro ni que estaba estrechamente relacionado con la misteriosa organización que algunos periodistas bautizaron con la expresiva denominación de «Murder Corporation Limited».


  —Pero no se me ocurrió pensar que la Maffia tuviese relación con el crimen —añadió—. Si era uno de sus hombres de confianza, ¿por qué habían de desear su muerte?


  —Porque sabía demasiado, y temían que pudiera decir a la policía más de lo que convenía a los «maffiosos» —repliqué.


  Protestó un poco irritada, asegurando que su hermano no era un traidor. Se le escapó, no obstante, que dos días antes alguien había insinuado algo parecido, dando lugar a una escena altamente desagradable. Tuve curiosidad por saber quién había sido su interlocutor. ¿Robson en persona? ¿Quizá el teniente Search? ¿Tal vez el inspector Heyer?


  —Ninguno de ellos.


  —¿Quién, entonces?


  —Clifton Meltzer —fue su sorprendente respuesta.


  La miré incrédulo y asombrado. Si había persona a la que lógicamente no debía ocurrírsele acudir a una hermana de Lewis Biassio, era precisamente aquella. Antiguo abogado, Clifton Meltzer había abandonado uno de los bufetes más productivos de San Francisco para transformarse en el mejor auxiliar de un State Attorney, cuando en los primeros años de la guerra la corrupción política infectaba California. Más tarde formó parte del Tribunal Supremo del Estado, y se distinguió por la dureza que imprimió a la represión de las actividades ilegales. Su renuncia levantó una gran polvareda, porque la acompañó de una carta abierta al gobernador —cuya publicación vino a coincidir con las investigaciones del Comité Kefauver—; afirmando que nada práctico podría hacerse mientras el Sindicato del Crimen tuviese ramificaciones y complicidades en todas las ramas de la Administración Pública.


  —¿Cómo diablos pudo ocurrírsele ir en busca de míster Meltzer? —pregunté boquiabierto a Ethel.


  La chica respondió con absoluta sinceridad. La muerte de su hermano casado tres veces y divorciado otras tantas, sin hijos, pero con numerosas amigas y seis o siete testamentos distintos y contradictorios, planteaba una serie de difíciles problemas jurídicos en relación con la posible herencia. Ethel aspiraba —¡oh, el desinterés femenino! —a quedarse con todo, que debía ascender a una cantidad importante, aun prescindiendo de las piedras preciosas que Lewis pretendía llevarse consigo. Alguien le había dicho que Clifton Meltzer era el mejor abogado de Frisco y miss Biassio se presentó en su casa.


  —Torció el gesto cuando oyó mi nombre, se negó en redondo a encargarse del asunto y acabó echándome de su despacho, no sin afirmar antes que a Lewis le había matado la propia Maffia y que bien pudiera ser su amigo Robson quien ordenó el crimen.


  —Pero tú no quisiste creerle, ¿verdad?


  —No. Sabía que Jeffrey era amigo de mi hermano y parecía sinceramente dolorido por su final. Además todos sostenían que habías sido tú, y de no intervenir el F.B.I., con un testigo falso, probablemente inexistente...


  —El testigo tiene existencia real —la interrumpí.


  Hablé con claridad, sin morderme los labios no dejando nada dentro. Ethel me escuchó con profunda atención. Mis razones parecieron disipar todas las dudas. Pero cuando concluí, su reacción me produjo una sorpresa considerable.


  —Empieza a ver claro —dijo—; no solo respecto al crimen y las joyas, sino acerca del camino a seguir. ¿Qué tal un acuerdo y alianza entre nosotros dos?


  La miré, desconcertado. Con una chica tan bonita, llegaría gustoso a muchos acuerdos y alianzas. Pero ni ella ni la mismísima Venus de Milo serían capaces de apartarme una sola pulgada del cumplimiento del deber. Sonrió insinuante y escéptica, al oírmelo decir.


  —Si no estoy equivocada —arguyó—, no eres tú, sino el inspector Heyer, quien interviene oficialmente en el asunto. Tu interés es puramente personal; eso facilita que tú y yo trabajemos juntos.


  —Oficial o particularmente —objeté—, siempre actuó en defensa de la Justicia.


  —Y yo —saltó rápida Ethel—, por lo menos en este caso concreto. ¿Quieres descubrir a los asesinos de Lewis? Yo también. ¿Castigarles por tu propia mano, porque recelas que la ley se muestre suave con ellos? ¡Espléndido! ¿Qué inconvenientes puedes ver en la unión, cuando ambos perseguimos lo mismo, y lejos de ser un estorbo puedo convertirme en el mejor de los auxiliares?


  —¡Y figúrate el porvenir que nos espera, repartiéndonos por partes iguales el millón que valen las piedras! Porque juntos y aliados daremos con ellas dondequiera que estén y...


  —¡Alto ahí, amiguita! —la contuve enérgico.


  —Pero —objetó sorprendida—, ¡si las piedras son mías, porque pertenecían a mí hermano, y quiero darte la mitad...!


  —¡Gracias! Directa o indirectamente proceden del crimen, y yo no me lucro con el crimen; lo aplasto.


  —Pero, prescindiendo de eso, ¿no crees que correrías menos riesgos y alcanzarías un triunfo más fácil de acuerdo conmigo, que en contra mía?


  Incliné la cabeza en gesto afirmativo. No hay enemigo pequeño y muchos están en el cementerio por desdeñar más de la cuenta a sus adversarios. Una mujer joven y bonita, con amigos conocidos dentro de la Maffia, podría ser un auxiliar inapreciable si actuaba de buena fe; pero el mayor de los peligros, en caso contrario, era la confianza que podía tener en mi visitante.


  —A primera vista, ninguna —reconoció sonriente Ethel—. Mucha, si tienes en cuenta que a los dos nos interesa lo mismo, aunque por distintas razones. ¡Desengáñate, Stern! En un minuto podría decirte cosas que tardarías muchos días en descubrir y que acaso no descubrirías nunca.


  —¿Cuáles? —exigí con interés.


  —Para quién trabajan Aldo y Jerry, por ejemplo. O donde puedes encontrar al misterioso Fred, que ordenó que te tirasen al mar.


  Examiné con rapidez los pros y los contras de la cuestión y decidí aceptar. ¿Qué perdía con la colaboración de Ethel? Nada. ¿Qué podía intentar engañarme? Lo daba por descontado; pero cabía que entre muchas mentiras se le escapase alguna verdad, y fuera suficiente. Para empezar, ofrecía revelarme la identidad del individuo que más me interesaba por el momento.


  —Tú ganas —resolví tras una breve meditación—. ¿Qué sabes de Aldo, Jerry y Fred?


  —Despacio, amigo —contestó la muchacha—. Estoy dispuesta a decirlo. Pero antes conviene precisar qué recibiré a cambio.


  Exigía la promesa de una colaboración decidida y resuelta para permitirla dar con las piedras preciosas desaparecidas. Accedí sin grandes vacilaciones. La experiencia me ha enseñado que nada resulta más contraproducente con una mujer que quedarse corto en los ofrecimientos. Nada de lo que prometiese a Ethel me obligaría demasiado con vistas al porvenir.


  —¿Para quién trabajan Aldo y Jerry? —torné a preguntar, luego de prometerla lo que quería.


  —Para Jeffrey Robson. Les vi hablando con él hace tres noches. ¿Quieres sus señas para convencerte?


  Me las dio. Coincidían exactamente con los amables caballeros que quisieron hacerme engordar a los tiburones y que probablemente los estaban engordando ellos. No era posible la menor duda, y pasé a la segunda pregunta. ¿Quién era el misterioso Fred?


  —Jeffrey Robson, naturalmente. ¿Te extraña?


  A mí también me extrañó cuando lo supe. Sin embargo, tiene una explicación sencilla; Robson ha cambiado tantas veces de nombre como de ocupación o residencia. Hace veinte años, cuando cumplía condena en Dannemora, se hacía llamar Fred. En la intimidad siguen llamándole algunos de los que le conocieron entonces.


  La creí, porque se expresaba en tono de rabiosa sinceridad y resultaba lógico lo que decía. Que Robson, hombre que en pocos años había conseguido una gran fortuna, perteneciera al Sindicato del Crimen no podía sorprender a nadie; que liquidase a quién podía significar una grave amenaza, menos.


  —«Okay», dulzura —dije satisfecho—. Voy a cambiarme de ropa y adecentarme un poco. Aunque ya son las dos de la madrugada, queda tiempo para ajustarle las cuentas esta misma noche.


  —¿Dónde piensas buscarle? —preguntó Ethel, deteniéndome con un gesto.


  —En el Golden Flag, de Oakland, naturalmente— repuse—. Por dos veces me tendió allí una trampa. Iré ahora por tercera vez, y...


  —Perderías el tiempo lastimosamente. El Flag le pertenece, pero se ha vuelto demasiado elegante para pasar las noches en el Skikraper, de Nob Hill. Está más cerca y tendrá éxito.


  El Skikraper era un club elegante instalado en la última planta de un moderno rascacielos levantado a corta distancia del Fairmont Hotel. Desde sus ventanales y terrazas —cuatrocientos cincuenta pies por encima de las retorcidas callejuelas de la Chinatown, que serpentean por la falda de la colina de Nob— se gozaba de una vista espléndida sobre la bahía y la Puerta Dorada. Su cocina era famosa en California entera, y en torno de sus mesas de juego podían verse a diario un buen número de millonarios y personajes famosos.


  —Jeffrey es el dueño, aunque pocos lo sepan. Pasa allí las noches, pero no será fácil que te reciba. Necesitarás mucha habilidad para llegar hasta él.


  —Eso es cuenta mía —repuse—. Conozco unos trucos que no fallan nunca. Ten la seguridad de que hablaré con él.


  De acuerdo ya con Ethel, pasé al cuarto de baño para darme una ducha, arreglar un poco los desperfectos sufridos en el rostro durante mis cordiales conversaciones con Aldo y Jerry y vestirme de una manera decente. Cuando concluí, respiré satisfecho. Mi aspecto no era enteramente normal, pero no llamaría demasiado la atención.


  Había dejado a la muchacha sola en el «living» exponiéndome a que aprovechase la ocasión para desaparecer, pero al volver seguía fumando tranquilamente sentada en el diván. Quiso acompañarme al Skikraper y me opuse. Si nuestra colaboración había de ser eficaz, convenía que la ignorase, todo, el mundo.


  —Aparte de que puede haber fuegos artificiales —añadí— y no quisiera que te tomasen como blanco.


  Logré convencerla sin gran esfuerzo. Yo iría dando un paseo, hasta el club que estaba relativamente próximo. Ethel decidió tomar un coche para marchar a Oakland.


  —Me daré una vuelta por el Flag. Con habilidad trataré de encontrar al «barman» que te hizo caer en la trampa. Quizá sepa algo de lo ocurrido a Lewis y consiga sacárselo.


  Por lo que pudiese ocurrir, no quería ir con las manos vacías y la devolví su pistola. Yo tenía otra de mayor calibre. Me dijo dónde vivía y me dio su número de teléfono. Quedamos en hablar de madrugada y en vernos al día siguiente.


  —Aunque puedes ir por mí apartamento cuando quieras, en la seguridad de ser bien recibido.


  —¿Con una lluvia de plomo? —pregunté receloso.


  —Con un abrazo —afirmó sonriendo—, lo que puede resultar más peligroso, especialmente si no has pensado en casarte.


  —Lo he pensado tantas veces, que continúo soltero —repliqué—. Mis convicciones filosóficas me vedan el matrimonio.


  —Eso es porque no me encontraste antes —comentó Ethel burlona—. Con un poco de suerte, en dos días te curo la misoginia.


  La acompañé hasta tomar un taxi en la esquina más próxima. Luego marché al Skikraper. Había estado allí en tres o cuatro ocasiones, pero ahora, me pareció más lujoso que nunca. Subí en el ascensor con dos caballeros vestidos de noche y dos señoras, por cuyos pendientes daría cualquier joyero, diez mil dólares, sin la menor vacilación. Los cuatro parecían haber ingerido el alcohol suficiente para que no les importase mucho dejar que la ruleta aligerase sus carteras. Indudablemente, el club debía ser un espléndido negocio.


  —Oye, amiguito —dije al camarero, apenas me hube acomodado en una mesa apartada—. Avise a Jeffrey que quiero verle.


  —¿Jeffrey, señor? —preguntó ligeramente desconcertado el camarero.


  —Creo haberlo dicho con bastante claridad —repliqué desdeñoso—. Pero si lo prefieres te daré el nombre completo: Jeffrey Robson, ilustre «alderman» de Frisco, y dueño del Skikraper. ¿Está así más claro?


  —No sé si habrá venido —vaciló mi interlocutor—. En cualquier caso ignoro si querrá hablar con nadie. Si el señor quisiera decirme su nombre, tal vez...


  —El nombre importa poco, pero me consta que Jeffrey está aquí y vendrá en cuanto le dé mi recado. Dile que vengo de Oakland y tengo un encargo urgente de Aldo, para Fred. Con eso habrá más que suficiente.


  La seguridad con que me expresaba produjo el efecto apetecido. Un billete de cinco dólares, acabó con las dudas del camarero, si le quedaba alguna. No me aseguró que Robson estuviera y mucho menos que accediera a conversar conmigo; pero sí que le buscaría y le repetiría mis palabras.


  Esperé con calma durante quince minutos largos. Al final vi al camarero en el extremo opuesto de la sala de fiestas, acompañado de un individuo pálido, gordiflón y corpulento, a quién reconocí en el acto, como Jeffrey Robson. El «alderman» avanzó despacio a mí encuentro. Otros dos individuos, a quienes el «smoking» sentaba tan bien como un puñetazo en la boca del estómago, se dieron buena prisa en aproximarse por ambos lados con tanto disimulo que el más tonto habrá adivinado sus intenciones, Los dos permanecieron expectantes a cinco pasos de distancia, mientras su jefe me interpelaba con aires de insufrible superioridad:


  —¿Eres tú quien, pregunta por mí?


  —Apuesto a que sí, Jeffrey —repuse, y torció el gesto al oír que le tuteaba—. Pero di a esos orangutanes, que se retiren —añadí indicando con un gesto a sus guardaespaldas—. No quiero oídos indiscretos cuando lo que he de tratar es cuestión de vida o muerte.


  —Mis amigos pueden oír todo lo que me digas —se negó Robson—. Habla si quieres o lárgate.


  —Hablaré —decidí—; pero no confíes en esos. Podría darles tres tiros de ventaja y terminar con ellos.


  —Me gustaría verlo —desafió uno.


  —¡Pues otra cosa sería más difícil! —amenacé—. ¡Siéntate, Jeffrey! —ordené, empujando una silla con el pie—. No voy a perder toda la noche contigo.


  Me lanzó una mirada furibunda y empezó a decir que no admitía órdenes de nadie. Bajando la voz y mirándole fijamente, le interrumpí advirtiéndole que el cañón de una pistola apuntaba por debajo de la mesa a su vientre.


  —Tú verás si quieres sentarte o prefieres que apriete el gatillo.


  No era verdad, pero se lo creyó. De pálido que estaba, se puso lívido, dirigió una mirada angustiosa a sus esbirros, y un poco tranquilizado por su proximidad, tomó asiento, me hizo cara y pretendió gallear.


  —Esto te costará muy caro, muchacho. Di pronto quién eres y lo que quieres o te expones a no decirlo nunca.


  —Siempre moriría diez segundos después que tú, Jeffrey; procura no olvidarlo, porque te conviene. Y ahora empezaré a decirte mi nombre: Robert H. Stern. Te suena, ¿verdad?


  —Me suena de haberlo leído en el periódico, como asesino de Lewis Biassio —respondió con aplomo Robson.


  —¿No has leído también que se demostró mi absoluta inocencia? —inquirí rápido.


  —No, y de haberlo leído no le hubiese concedido el menor crédito, pero —añadió impaciente— supongo que no habrás venido a conocer mi opinión. ¿Qué quieres?


  —Hablarte de Aldo y Jerry. ¿Los conoces?


  —Quizá sí, y quizá no. ¡Conozco a tanta gente! ¿Quiénes son?


  —Eran —precisé—, porque hace dos horas dejaron de existir.


  —¿Asesinados? —preguntó Robson, que no pudo evitar un ligero temblor.


  —Un lamentable accidente —rectifiqué, con una sonrisa irónica—. Cayeron al mar con el coche que conducían. Será difícil que den con ellos.


  Tuvo intenciones de decir algo, pero se contuvo a tiempo. Cambió de parecer, y simuló una completa indiferencia.


  —Lo siento por ellos, pero no es cosa que me afecte.


  —Hace un minuto dijiste que los conocías.


  —Admití que quizá no fueran totalmente desconocidos, pero ahora estoy seguro de no haberlos visto en mi vida.


  —Yo estoy seguro, únicamente, de que no volverás a verlos más.


  Jeffrey me contempló en silencio por espacio de medio minuto. Luego, haciendo ademán de levantarse y dar por terminada la entrevista, preguntó desdeñoso:


  —Pudiste ahorrarte el viaje, si no tienes más que decirme.


  —Espera —ordené enérgico—. Aún tengo algo que añadir: Alguien dio a Aldo y Jerry el encargo de liquidarme, igual que liquidaron a Biassio. Estuvieron a punto de conseguirlo, pero fracasaron, y pagaron con la vida el fracaso. Ando buscando a quién les pagaba. ¿Qué te parece?


  —Me tiene sin cuidado. No sé nada de todo lo que hablas.


  —Yo creo que sabes demasiado, Fred.


  —No me llamo Fred, sino Jeffrey —me advirtió despectivo.


  —Has tenido tantos nombres, que cualquiera puede convenirte, pero con uno o con otro es igual. Aldo y Jerry han muerto. Tú seguirás el mismo camino si vuelves a intentar algo contra mí. ¿Está diáfano?


  —Como la luz del sol. Pero aún te queda mucho por aprender —añadió torvo—, y es difícil que tengas tiempo de aprenderlo. Debías saber que no me gusta tu cara, y que cuando un rostro me desagrada...


  —El tuyo presentará peor aspecto —le interrumpí—, si vuelves a las andadas. Será un verdadero placer para mí, ver qué gesto pones cuando contemples los sapos y culebras que llevas en la barriga, puestas en libertad por unas agujas de plomo.


  —¡Se acabó, amiguito! Vas a ser buen chico y venirte conmigo sin escandalizar.


  —Di a tu chimpancé que se aparte, Jeffrey —indiqué a Robson, sin alzar la voz—. Aunque tirase muy rápido, me sobraría tiempo para disparar contra ti, y jamás fallo la puntería.


  El gesto de alegría que iluminó su rostro ante la intervención de su secuaz, dejó plaza a una mueca de terror. Vaciló un momento, sin saber qué resolución tomar.


  —Voy a contar cinco —le advertí—. Si cuando termine sigue todo igual, puedes darte por muerto.


  Empezó a sudar copiosamente. Miraba a uno y otro lado como bestia acorralada. El segundo de sus guardaespaldas, me miraba osco y ceñudo, con la mano derecha acariciando la culata de un arma que llevaba en la axila. Los tiros podían empezar en cualquier instante. Era probable que recibiese algunos, pero Jeffrey no podría disfrutar del espectáculo de mi caída.


  —¡Quietos todos! —ordenó, de pronto, una voz enérgica—. ¿Qué pasa aquí?


  Miré al recién llegado. Era el teniente Herbert Search, acompañado del sargento Coward. Al verlos a su lado, Robson lanzó un suspiro de alivio.


  —Llega a tiempo, teniente. Ese individuo me estaba amenazando de muerte.


  —Comprueba qué lleva en el bolsillo el honorable sujeto que tengo a la espalda —dije dirigiéndome a Search—. Y verás quién amenaza a quién.


  —¡Apártese y saque la mano del bolsillo! —dispuso el teniente—. Y tú Stern, no hagas tonterías. ¡Pon también las manos sobre la mesa!


  Las puse, y luego de dejar la pistola donde podría recuperarla con rapidez, y no sin que antes se hubiera separado unos pasos el forajido que tenía a la espalda. Search ordenó que hablásemos por turno y sin alborotar, diciendo lo que ocurría.


  El primero fue Robson. Presentó las cosas a su manera. De creerle, le habría exigido cien mil dólares, con la amenaza de acusarle de varios crímenes o de pegarle un tiro si se negaba.


  —¡Deténgale, teniente! Estos señores —e indicó a sus guardaespaldas— confirmarán mi denuncia.


  Protesté airado. Los que Robson llamaba señores, no pasaban de ser dos pistoleros a sueldo, el mismo Jeffrey tenía antecedentes nada recomendables. Como podría comprobar con solo revisar los ficheros policíacos. Search no me hizo caso.


  —Todo eso, aun cierto, no excluiría tu responsabilidad. Lo siento —añadió, pese a que su cara reflejaba la más viva satisfacción—, pero tengo que detenerte.


  —Va a ser un poco difícil, Search —repliqué, poniéndome en pie—. Para eso hace falta el valor que da una conciencia limpia, y la tuya no lo está.


  —¿Te niegas a dejarte detener? —inquirió el teniente—. En ese caso...


  —No habrá ese caso, porque usted no le detendrá —afirmó, volviéndose un caballero sentado a una mesa próxima y que hasta aquel instante nos había dado la espalda, ajeno, totalmente, en apariencia, a nuestra discusión—. He oído cuanto aquí se ha hablado, y los insultos y amenazas, fueron mutuos y recíprocos. Tendría que detenerlos a todos —continuó en tono autoritario— con la desventaja para míster Robson y sus amigos, que llevan armas de fuego y puede serles aplicada la ley Sullivan en su grado máximo.


  Oírle hablar y reconocerle, me dejó mudo de estupor. Se trataba del inspector Barnett al que creía en Los Ángeles, desde tres días antes. Search también le conocía, porque le oí murmurar su nombre en pleno desconcierto. En cuanto a Jeffrey y sus secuaces la alusión a la ley Sullivan —que pena con varios años de encierro la tenencia de armas de fuego por parte de cualquier expresidiario—, había dado a sus rostros el color del armiño.


  —Usted decide, teniente —invitó a Search con una sonrisita irónica—. ¿Detiene a todos, o deja que cada uno se marche por su lado?


  —Para mí —trató de mantener el tipo el aludido—, el único culpable es Robert Stern. Vino aquí con propósitos inconfesables y...


  —¿Acaso considera más dignos de pública gratitud los propósitos de quienes vienen todas las noches a recoger un centenar de dólares dentro de un sobrecito? —le interrumpió, intencionado e irónico Barnett.


  Search experimentó un visible sobresalto. Cambió una mirada de alarma con Coward, tragó saliva tres veces y sin demasiada firmeza quiso insistir en su punto de vista.


  —En cumplimiento estricto de mí deber.


  —Debiera vigilar atentamente a quienes se hallan en libertad bajo palabra. ¿Se ha tomado la molestia de averiguar si Monty y Rex llevan armas encima y de qué ingresos disponen para poder pasar las noches en un club tan caro y selecto como el Skikraper?


  Rex y Monty, los guardaespaldas de Robson, optaron por alejarse antes de que el teniente pudiera responder. Irritado, Jeffrey comentó:


  —¡Es una vergüenza que los federales protejan y amparen a un pistolero miserable!


  —¿Considera que su libertad es fruto del amparo y protección que le dispensamos, Mr. Robson? —arguyó rápido el inspector.


  —Me quejaré donde deba —protestó Jeffrey con un respingo—, y haré que se arrepienta de esas palabras.


  —Si tienes la desgracia de repetir lo de esta noche —saltó, cansado de permanecer silencioso—, no tendrás tiempo para arrepentirte de nada.


  —No compliques las cosas, Bob —me indicó en voz baja Barnett; luego, elevando el tono, interpeló de nuevo a Search—: decida pronto lo que piensa hacer, teniente. No vamos a pasarnos así dos o tres días.


  —Pero —añadió—, si yo fuese uno de los jefes del Bureau...


  —Afortunadamente para el F.B.I. —le atajó, seco, el inspector— no hay peligro alguno de que eso ocurra jamás.


  Barnett salió, acompañándome, no para protegerme, sino para tener la certidumbre de que me iba al hotel sin meterme en nuevos líos. En la calle ya, pregunté, seguro de no equivocarme:


  —Vigilándome, ¿eh? inspector.


  —Necesitas que te vigilen, muchacho, aunque solo sea para evitar que te metas de cabeza en todos los charcos que encuentras. Pero la verdad es que no vine al Skikraper para vigilarte a ti, sino a Robson.


  —Entonces —repliqué sorprendido—, ¿saben ya que Jeffrey es...?


  —¿Uno de los jerarcas de la Maffia? —completó sonriente el inspector—. ¡Claro que lo sabemos! Aunque prefieres actuar solo y por cuenta propia, la labor de equipo da frutos espléndidos. Es difícil metértelo en la cabeza, pero solo el trabajo lento, pacienzudo y sistemático permite alcanzar siempre los fines propuestos.


  Me encogí de hombros, desdeñoso. No era la primera vez —ni sería la última, probablemente— que el inspector y yo discrepábamos en este punto concreto.


  —¿Y saben también —pregunté irónico— que fue Robson quien liquidó a Biassio?


  —Sabemos que pudo intervenir en el crimen —precisó Barnett—, igual que pudieron intervenir otros seis o siete individuos de parecida importancia en el Sindicato del Crimen. Estamos trabajando en el caso, procurando atar cabos y reunir pruebas.


  —A mí, en cambio —fanfarroneé—, vienen a servirme las pruebas en bandeja de plata.


  Ante el gesto interrogativo del inspector, le conté a grandes rasgos mis aventuras de la noche. Hablé de Aldo y Jerry, de su trágico final y de sus alusiones a Fred.


  —¿Quién te ha dicho que ese Fred y Robson sean una misma persona? —inquirió, pensativo, Barnett.


  Hubiera preferido silenciarlo, pero no me quedó más remedio que hablar de Ethel. El inspector arrugó el ceño; calló, sin embargo, hasta que finalice mi relato. Entonces expresó con claridad su recelo.


  —¡Ya me extrañaba que no hubiese faldas por medio! —gruñó disgustado—. Sé que no me harás el menor caso; pero, yo, en tus zapatos, procuraría comprobar la firmeza del suelo antes de dar un solo paso.


  —¿Qué le ocurre con Ethel Biassio, a la que ni siquiera conoce, inspector? —contesté malhumorado.


  —A mí, nada; a ti, por el contrario, pueden pasarte muchas cosas. Es posible que haya dicho la verdad al afirmar que Robson es Fred; pero...


  —¿Qué?


  —El difunto Biassio habría experimentado una gran sorpresa al verla, porque murió sin sospechar siquiera que pudiese tener una hermanita...


   



  CAPÍTULO V


  —¡Mire esto, amigo Stern! —y al entregarme de revista a Clifton Meltzer le temblaban las manos a impulsos de la más viva indignación—. ¿Cree sinceramente que nada de esto sería posible en un país civilizado, donde no estuviese adormecida por los modernos estupefacientes del cine, los deportes y la televisión?


  Se trataba de un número reciente de la revista «Look», con un reportaje de seis páginas y abundantes fotografías, donde, bajo un título expresivo —«El nuevo Zar del crimen»—, se contaba detalladamente la vida y milagros de Anthony J. Accardo, antiguo guardaespaldas de Capone y sucesor suyo a la cabeza del Crime Syndicate.


  —¿No cree que sea cierto todo esto? —pregunté, mirando sorprendido a Meltzer, porque tenía la impresión de que era verdad cuanto decía el articulista.


  —Sería grave —respondió mi interlocutor— que alguien pudiese publicar nada de eso sin ajustarse escrupulosamente a la verdad. Pero es mil veces más escandaloso e indignante que todo eso sea cierto, se diga en letras de molde y aparezca en una revista que leen millones de personas y no ocurra absolutamente nada.


  —¿Qué quería que sucediera? ¿Qué detuviesen al periodista acusándole de difamación por repela investigación Kefauver?


  —Que las autoridades, impulsadas y espoleadas por la opinión pública, cumpliera con su deber. ¿Qué pasaría en Inglaterra, por ejemplo, si se descubriera una asociación de maleantes que intentaba adueñarse del poder para esquilmar al país, robando y asesinando a los ciudadanos y sobornando a los políticos? Es muy sencilla la respuesta. En menos de veinticuatro horas, todos los integrantes de la organización estarían detenidos, antes de un mes serían juzgados, y ni su habilidad ni sus riquezas o complicidades les librarían de la horca.


  —En América se les persigue también —repliqué, molesto por sus palabras, aunque sabía que encerraban un fondo de verdad—. Lo malo es que nuestras leyes, a fuerza de conceder garantías al ciudadano, dificultan el deber primordial del Estado, que es defenderse contra ladrones y ladrones y asesinos.


  —El mal no está en las leyes —denegó Clifton—, sino en el modo y los hombres que las aplican. Si las existentes no bastasen para aplastar el crimen, debían dictarse otras. Pero sería inútil tener las mejores leyes imaginables, si no pasaban de ser letra muerta en el texto de un código.


  Meltzer prosiguió:


  —Nuestras leyes castigan con la última pena una serie de graves delitos: asesinato, secuestro de menores, envenenamiento, etcétera. Sabemos positivamente que los «gangsters» perpetran a diario delitos de esa índole porque raro es el día que en un punto u otro de la Unión no se recoge el cadáver de alguna de sus víctimas. Sabemos también, porque hasta los periódicos lo dicen con frecuencia en grandes titulares, quiénes son las cabezas visibles de esa criminal organización. Y sin embargo, ninguno ha sufrido la pena que merecen sus crímenes.


  —Exagera un poco, amigo —contesté, sin poderme contener—. Muchos de esos tipos fueron castigados. Recuerde por ejemplo lo que les ocurrió a Capone, Luciano, Costello y Anastasia.


  —Porque lo recuerdo, precisamente me indigno de esta manera —afirmó seguro Meltzer—. Veamos esos ejemplos que acaba de ponerme. Todo el mundo sabía que Capone era autor material o moral, ejecutor físico o inductor de centenares de asesinatos, uno solo de los cuales bastaba para enviarle a la silla eléctrica. ¿Se le condenó por alguno de ellos? No. Le mandaron a la penitenciaría federal de Atlanta por diez años, de los que solo cumplió siete, como responsable de un delito de evasión de impuestos. Al salir a la calle, en mil novecientos treinta y nueve, pudo marchar a Florida, disfrutando tranquilamente hasta su muerte de las riquezas adquiridas con el crimen.


  —¿Por qué está Frank Costello en la cárcel? No por haber asesinado y robado, sino por desacato al Senado, al negarse a declarar ante la Comisión presidida por Kefauver. Pero su encierro no será largo, y pronto estará de nuevo en libertad, como Accardo, Ricca, Guzio o Campagna.


  —Hay una excepción —argüí—. Anastasia fue condenado a muerte.


  —Sí —admitió el viejo abogado—; hay esa excepción y es el ejemplo más denigrante del poder que se oculta tras el poder, de la monstruosa y tentacular Maffia, que amenaza asfixiar a la nación más poderosa de la tierra.


  —Cinco veces ha sido juzgado por asesinato, y las cinco absuelto por falta de pruebas. Ahora se le quiere expulsar a América por indeseable, lo que constituye una auténtica burla.


  Tuve que darle la razón, porque la tenía. Los argumentos que traté de esgrimir se habían vuelto en contra de mi tesis —defendida más por un impulso momentáneo que por un convencimiento íntimo—, de que los grandes maleantes americanos recibían su merecido castigo. No era así, evidentemente. Pero ¿quién tenía la culpa?


  —La Maffia, indudablemente —sostuvo, con aplomo Clifton—. Hay gentes que sonríen desdeñosas al oírmelo decir. La mayoría suponen que cuanto se afirma de la Maffia no pasa de ser un cuento de miedo. En realidad, sí es de terror más que de miedo, la historia no tiene nada de cuento, como demuestran con elocuencia centenares de muertos y cientos de millones atesorados por los empresarios del crimen.


  Sin necesidad de que yo hiciese nuevas preguntas, habló de los orígenes y trayectorias de la célebre organización secreta.


  —En América fue al principio un instrumento defensivo de los emigrantes atropellados y explotados por todos a los que no amparaban ni protegía ninguna ley en la que soñaron tierra de promisión. Poco a poco, en el transcurso de los años, fue evolucionando, hasta convertirse en un sindicato de maleantes, unidos para la mutua ayuda y a fin de lograr la mayor impunidad posible para sus crímenes.


  No tuve nada que objetar. Era doloroso y sensible, pero el viejo Meltzer decía la verdad y nada más que la verdad.


  —Al abolirse la Ley seca, a la Maffia se le planteó un grave problema. Durante la prohibición, sus afiliados habían atesorado fortunas fabulosas, con las que no sabían qué hacer. Ni siquiera podían gastarlas libremente, ya que todo gasto presupone un ingreso equivalente y si uno gastaba más de lo que había declarado como ingresos, se exponía a ir a presidio por falsedad en el Income Trax.


  —Utilizaban centenares de testaferros, pero los dividendos iban a parar a sus manos. Como el dinero que recibían tenía un origen legal y satisfacían los impuestos correspondientes, podían gastarlos sin obstáculo alguno, llevando una vida principesca.


  —Pero —objeté ligeramente desconcertado—, si legalizaron su situación convirtiéndose en millonarios de aspecto honorable, que llevaban incluso a pagar los impuestos, ¿cómo explicar que continuasen su carrera de crímenes, constituyendo una grave amenaza para la vida y propiedad de América?


  —Por dos razones poderosas —respondió Meltzer, que parecía esperar mi pregunta—: La primera, el origen de su dinero; la segunda, la contextura moral y lo mismo sucedió con la que vinieron a continuación. Los «maffiosos» debieron darse por satisfechos, pero...


  —La impunidad asegurada, era una tentación demasiado fuerte para los dirigentes del Sindicato. La Ley seca había pasado a la historia, y con ella los fabulosos beneficios del contrabando de bebidas alcohólicas, pero existían veinte «Rackest» distintos por explotar: juego, apuestas, máquinas tragaperras, loterías clandestinas, prostitución, tráfico de estupefacientes, «protección», etcétera.


  —Hoy la explotación de todos los vicios está en sus manos. De cada dólar que se apuesta o juega doce o catorce centavos van a engrosar los recursos del Sindicato. Y uno puede imaginarse con facilidad lo que esto representa sabiendo que solo en las carreras de caballos los ciudadanos americanos apuestan alrededor de los dos mil quinientos millones.


  Lancé un silbido de asombro. Sabía que el hampa organizada obtenía ingentes beneficios, pero jamás pensé que alcanzara cuantía semejante.


  Míster Clifton Meltzer sonrió tristemente ante mi sorpresa.


  —¿Cree que exagero? Pues me quedo corto. Si lo que sacan de las apuestas, suma usted lo que les deja el juego, legal en unos Estados, clandestino en otros pero existente en todos, las drogas, la vergonzosa «protección» y la más denigrante estafa de que son víctima cientos de miles de trabajadores, especialmente los portuarios, comprenderá que no sufren alucinaciones quienes calculan los ingresos de la Union Siciliane entre quinientos y mil millones de dólares por año.


  —Cierto que de los beneficios participan, en distinta proporción, varios millares de delincuentes, y que una parte considerable se dedicaba a la compra de tolerancia y complicidades. (Al investigar los negocios de un miembro de tercera categoría del Sindicato, un simple «bookmaker» neoyorkino llamado Harrys Gros, el F.B.I. comprobó que había «regalado» un millón de dólares a diversos policías locales encargados de perseguir el juego). Aun así los recursos de la Maffia aumentaban vertiginosamente de día en día.


  —Y ¿quién es el jefe de ese gobierno del bajo mundo? —pregunté, impresionado.


  Clifton Meltzer se encogió de hombros.


  —Es indudable que esos sujetos ocupaban puestos destacados en la organización ¿pero no serán simples testaferros de otros colocados más altos en la escala del crimen, y cuyo nombre y actividades son totalmente desconocidos para nosotros?


  No pude contestarle ni perdí demasiado tiempo buscando una respuesta. No había ido al despacho de Meltzer a resolver enigmas sobre la personalidad del cerebro director de la Maffia, sino orientación respecto a los asesinos de Biassio: cuanto el viejo abogado decía era interesante, pero había algo que me interesaba más y me afectaba más de cerca. ¿Qué sabía acerca del difunto Lewis y a qué atribuía su muerte?


  —Creo que el comité Kefauver, primero, y el F.B.I. después, han exagerado bastante su importancia. Biassio no pasaba de ser una figura secundaria.


  —¿Sabe que llevaba consigo un millón de dólares en piedras preciosas y que las piedras han desaparecido después de su muerte? —pregunté con interés.


  —Lo ignoraba; pero no me sorprende ninguna de las dos cosas, Biassio era, al parecer, el representante de la Maffia en Nevada. Debía manejar mucho dinero, y en cualquier momento pudo «distraer» un millón. Que sus asesinos se hayan quedado con el botín me parece enteramente lógico. Pero no creo que esas piedras preciosas sean la causa del crimen, aunque pueden serlo de otros varios en fecha más o menos cercanas.


  Me estremecí al oírle. De uno de aquellos crímenes posible había estado de ser víctima, y no cabía descartar que, donde Aldo y Jerry habían fracasado, no pudieran triunfar otros. Se lo dije a Meltzer, que escuchó mi relato con atento interés, comentando luego:


  —Admiro su valor, Stern; pero no le auguro una vida muy larga si continúa en San Francisco.


  Esa gente teme sus procedimientos, porque son los únicos verdaderamente eficaces. Le consideran un peligro, y no pararán hasta hacerles desaparecer.


  —Es posible —admití de mala gana—. Pero antes de que lo consigan tendrán varios un buen traje de madera, si es que no les pasa lo que a Aldo y Jerry. Y abrigo la firme esperanza de que entre ellos esté nuestro amigo Fred.


  —¿Fred? —preguntó el abogado, mirándole sorprendido—. ¿Quién es Fred?


  —Según Aldo, el caballero que les dio el encarguito de buscarme sepultura adecuada en el fondo del océano. Tan seguros estaban de que no podría repetir a nadie sus palabras, que no ocultaron quién era el empresario del crimen.


  —¿Y le dijeron quién es el tal Fred? —tornó a inquirir Meltzer con evidente interés.


  —Nuestro diálogo fue demasiado rápido y nervioso para que tuvieran tiempo de darme sus señas personales. Por fortuna...


  —¿Ha conseguido dar con él?


  —Hubo quien me facilitó la tarea: Ethel Biassio.


  —¿La hermana de Lewis? —tornó a sorprenderse mi interlocutor—. ¿Cómo supo de su existencia y consiguió encontrarla?


  —Fue ella quien dio conmigo —repuse—. Alguien le dijo que yo había liquidado a su hermanito, quedándome con las piedras preciosas, y me esperó en mi habitación, con la poca saludable intención de hacerme unos agujeritos en el vientre y recuperar el millón de dólares.


  Como parecía interesarle hube de contarle mi entrevista con Ethel sin ocultarle nada. Cuando señalé que, según ella, Fred no era otro que Jeffrey Robson asintió complacido.


  —Es uno de los jefes locales de la Maffia —afirmó—. Logró, no es difícil imaginarse cómo, ser elegido «Alderman», y utiliza su cargo en la City Administration para proteger sus intereses y los de sus amigos y cómplices. Le conozco a fondo —añadió— porque hace muchos años antes de emprender mi lucha contra la corrupción también, hube de actuar como defensor suyo en una causa por homicidio. Conseguí que fuese absuelto, y lo estimé un gran triunfo. Hoy daría con gusto la mitad de lo que poseo por haber sido menos habilidoso en aquella ocasión y dejar que le condenaran.


  —Entonces —me tocó el turno de preguntar—. ¿Robson ha hecho su «carrera» en Frisco?


  —Aquí, en Oakland, Berkeley y Sacramento —respondió Clifton—. Que yo sepa no se movió nunca del norte de California.


  Había una fragante contradicción en sus palabras y las de Ethel. La muchacha aseguró que Jeffrey era llamado Fred por sus compañeros de reclusión de Dannemora y los condenados californianos no eran jamás enviados tan lejos. Las penitenciarías de San Quintín y Alcatraz estaban mucho más cerca y ofrecían todas las garantías de seguridad imaginables.


  Indudablemente, la chica había mentido, cosa que no podía sorprenderme en absoluto. Tuve intenciones de decírselo al abogado, pero lo juzgué innecesario, cuando al hablarle del acuerdo a que había llegado con ella, pareció francamente asustado y me advirtió con evidente preocupación:


  —¡No se fíe, Stern! Las mujeres son más peligrosas de lo que parecen especialmente cuando emplean el viejo truco de fingirse atraídas por un hombre. La vanidad masculina nos hace incurrir en muchas tonterías cuando la chica es bonita y cualquiera de ellas podía costarle a usted demasiado cara.


  —Tengo muchos años, y he conocido a bastantes mujeres de ese tipo —respondí con modestia—, para ignorar cómo actúan.


  Meltzer torció el gesto al oírme, acaso porque se imaginaba los procedimientos que pensaba utilizar, y le repugnaba que los emplease con una mujer. Iba a decir algo, pero le interrumpió el sonar del teléfono. Descolgó el auricular y tras confirmar que era él quien estaba al aparato, escuchó, con gesto grave y preocupado.


  No pude oír naturalmente, lo que le decían, pero disfruto de excelente oído y creí percibir que era una mujer la que le hablaba.


  —Sí —replicó el abogado tras un par de minutos de escuchar en silencio—. Me parece el procedimiento más adecuado. Puedes hacer lo que piensas. Y no te preocupes por nada. El problema lo resolveré sin tardanza y de una manera satisfactoria para todos, incluso para él.


  Quien acaba de llamarle era una joven a cuyo padre había conocido y tratado mucho, que tenía en tramitación un pleito matrimonial.


  —Tanto ella como su marido insisten en separarse —añadió sonriente—; pero en realidad no pueden vivir el uno sin el otro. Mi labor en este caso no puede ser más sencilla: Con solo cruzarme de brazos y dar largas al asunto, todo se resolverá por sí mismo.


  Todavía charlamos por espacio de media hora. A mí me interesaba todo lo referente a Jeffrey Robson y sus múltiples actividades y míster Meltzer satisfizo plenamente mi curiosidad. Si antes de visitar al abogado podía tener pocas dudas acerca de que el flamante «alderman» era el jefe local de la Maffia de que la orden de liquidar a Biassio había partido de él y que haría cuanto en su mano estuviese por enmendar los anteriores fracasos procurando que yo no escapase con vida en una tercera tentativa, al terminar la entrevista no era humanamente posible tener ninguna.


  Pero saber es una cosa, y probar otra muy distinta —me advirtió Clifton—. Con lo que muchos sabemos en Frisco, habría motivos más que suficientes para que Robson fuera a la cámara de gas, desgraciadamente, los jueces y los jurados exigen pruebas materiales para poder condenar y esas pruebas ni las he conseguido yo ni las conseguirá usted.


  —No pienso buscarlas —repuse tajante—. A mí me bastará la íntima convicción de su culpabilidad. Si llego al pleno convencimiento de quien quiso asesinarme en dos ocasiones, que es el misterioso Fred de que hablan Aldo y Jerry.


  —No le servirá de nada —me interrumpió Meltzer—, porque no encontrará un solo juez en toda América que admita su convicción íntima como prueba condenatoria.


  —A quien no le servirá de nada será a Fred —repuse—, porque no llegará a verse en presencia de ningún juez. O, mejor dicho, tendrá que comparecer ante Uno al que nadie puede engañar. ¿Me entiende, amigo?


  —Perfectamente —replicó, serio y pensativo el abogado—. Pero no se haga muchas ilusiones y limpie su conciencia por si es usted quien ha de comparecer ante ese Juez severo y justo. ¡Otra cosa sería más difícil!


  —¡Bah! —me encogí de hombros desdeñoso—. Mi pistola tiene la rapidez suficiente para que no resulte saludable ponerse delante.


  —Lo creo, pero pueden no darle tiempo a empuñarla —insistió, con gesto de honda preocupación Clifton.


  —Tenga mucho cuidado no obstante —dijo Clifton al acompañarme hasta la puerta—. Y no se fíe de nadie; ni siquiera de miss Biassio. Puede ser más peligrosa que veinte hombres juntos.


  —Voy a verla precisamente —respondí—. Es posible que sea una víbora, como usted dice; pero se quedará sin cabeza antes de llegar a picarme.


  —Lo celebraré sinceramente, porque no me agradaría asistir mañana o pasado a su entierro.


  A decir verdad, no creía que los «maffiosos» tuviesen muchas ganas de enfrentarse conmigo, luego de lo ocurrido a Aldo y Jerry. Lo harían, sin duda, cuando no les dejase otra disyuntiva. Pero para ello necesitaría conseguir una prueba más de la verdadera personalidad de Fred y saber dónde escondía las piedras preciosas arrebatadas al difunto Biassio.


  Me creí a punto de conseguir ambas cosas. Pero no había logrado, aún, ninguna de las dos. Ethel, a la que había visto tres veces en los dos días transcurridos desde nuestro melodramático primer encuentro, insistía en que Jeffrey era el tipo que me interesaba, y que debía tener escondidas las piedras.


  —¿No crees en las ventajas del matrimonio, Bob? —me preguntó en una ocasión.


  —Lo ignoro —repuse—, porque nunca se me ha ocurrido pensar en él.


  —Lo suponía —dijo con una sonrisa—. Seguramente lo consideras un juego peligroso. Pero no creí que te asustasen los peligros y alguna vez hay que probar fortuna.


  —Me parece que quien se casa no puede considerarse nunca afortunado.


  —Hay excepciones y tú podrías ser una —indicó la muchacha; luego en tono grave que parecía traslucir una profunda sinceridad, añadió—: Me gustaría ser yo quien te sacase del error. Tienes algo que me interesó desde el momento en que nos vimos, aunque no sepa qué, exactamente.


  —Yo tampoco lo sé; pero gracias, de todos modos —corté un poco seco—. Y ahora vamos a lo que interesa de momento. Para entendernos tú y yo, tenemos toda la vida por delante. Por desgracia, si no ajustamos las cuentas a Fred, ni tu vida ni la mía serán demasiado largas.


  —¿No será ese el Fred de que hablaba Aldo y Jerry?


  La muchacha negó sin vacilaciones y tampoco lo admitió un solo instante el inspector Barnett, a quién hice la misma pregunta. Lattuada era un tahúr conocido de la policía, pero que ocupaba un último lugar en el mundo equívoco en que se movía. Aldo, Jerry o Monty, cualquiera de los pistoleros de Robson, estaban cien codos por encima de él. No debía carecer de inteligencia, pero le faltaba el absoluto valor.


  —Es tan «blanco», que una vez que le dieron una pistola, se desmayó antes de apretar el gatillo.


  Siendo un cobarde, estaba seguro de hacerle decir cuanto me interesaba saber. Pero para ello, necesitaba encontrarle, y Robson, o quien fuese había tenido buen cuidado de retirarle de la circulación. Ni volvió por el frac después de la noche famosa, ni apareció por la pensión de Oakland, donde se alojaba.


  —Jeffrey tiene que haberle escondido, afirmó Ethel—. Pero yo averiguaré dónde y entonces...


  Al abandonar el despacho de Meltzer, me dirigí en busca de la muchacha que tenía un apartamento acogedor y bien montado en una de las calles que trepan por las estribaciones de Telegraph Hill, en las cercanías de Stockton Street. Esperaba hallarla en su casa a aquellas horas —poco después de las nueve de la noche—, y no quise advertirla por teléfono, de mi visita, extremando las precauciones.


  Cuando llegué, tenía la seguridad de que nadie me había seguido, ni descubrí ningún sospechoso, apostado en las cercanías, pero resultó inútil el paseo porque Ethel no estaba en su domicilio. Me cansé de llamar a la puerta, hasta que decidí marcharme, convencido de que el apartamento estaba desierto. Al llegar a la calle, miré hacia arriba, y la luz de una ventana se apagó en el mismo instante. No podría jurarlo porque no tenía una plena seguridad; sin embargo, tuve la impresión de que la ventana correspondía al piso de miss Biassio. Aquello me dio bastante que pensar y mis pensamientos no tuvieron mucho de agradables.


  Apenas había desembocado en Stockton Street, cuando un coche parado al otro lado de la calzada, cruzó la calle para acercarse a la acera, marchando en la misma dirección que yo. La maniobra me pareció sospechosa, y al fijarme en el automóvil, creí descubrir el cañón de una pistola asomando por una de las ventanillas. No necesité más para tirarme de bruces al suelo. El gesto tuvo mucho de ridículo en apariencia, pero para mí estuvo plenamente justificado cuando el sombrero me fue arrancado de la cabeza antes de que llegase a tenderme sobre la acera, en tanto el coche que despertó mis sospechas aceleraba la marcha y se perdía en la lejanía.


  —¿Ha tropezado, amigo? —me preguntó un transeúnte, ayudándome a levantarme.


  —Sí, he tropezado —repuse sombrío—. Pero es probable que alguien se caiga sin tropezar y no consiga levantarse vivo.


  Llamé por teléfono al piso cinco veces distintas, con pequeños intervalos entre sí, y nadie descolgó el auricular. Aquello no significaba gran cosa. Ethel podía haberse largado apenas salir, o no coger el teléfono, para no descubrirse. También cabía, en lo posible, que no estuviese en casa realmente.


  «Saldré de dudas cuando hable con ella —decidí—. Por bien que mienta, no conseguirá engañarme».


  Lo malo es que no pude encontrarla. Empleé muchas horas yendo de un lado para otro, visité todos los restaurantes y clubs nocturnos que me había dicho que frecuentaba, y no logré verla. Jugándome el todo por el todo, me presente en el Golden Flag de Oakland, y en el Skyskraper, de Nob Hill, y descubrí que mi presencia producía considerable inquietud en individuos perfectamente desconocidos para mí, pero Ethel no estaba en ninguno de los dos sitios.


  Cansado y aburrido, convencido de la inutilidad de mis pesquisas, volví al hotel, cerca ya de la madrugada, atranqué cuidadosamente, puertas y ventanas, y me tumbé a dormir. Cuando desperté eran las dos de la tarde y estaba sonando el timbre del teléfono.


  —Necesito verte, Bob —oí la voz de Barnett al descolgar el auricular—. Te espero en el bar de la esquina para decirte algo de interés.


  Media hora más tarde, y mientras ingería un suculento almuerzo, el inspector me dio la noticia:


  —Anoche buscabas a tu adorada Ethel, y no pudiste dar con ella, ¿verdad? Pues yo puedo decirte por qué no lo encontraste. Estuvo toda la noche en la grata compañía de un respetable caballero que dice llamarse Jeffrey Robson. ¿No crees que eso explica muchas cosas?


   



  CAPÍTULO VI


  —¡Estás loco, Bob! —protestó Ethel francamente indignada por mis acusaciones—. ¿Qué interés podría tener yo en que te asesinasen ahora?


  Se lo dije con mediana claridad. Acaso me pasé de la raya pero no estaba en situación de pararme a elegir las palabras. Me había mentido en todo momento; estaba de completo acuerdo con Robson, y quiso darle ocasión de que terminase conmigo, tendiéndome una nueva celada a la puerta misma de su casa.


  —Pero ¡si no sabía siquiera que ibas a venir! —exclamó la mujer en tono de disculpa—. Te esperé hasta las siete...


  —¡Y te fuiste a celebrar mi muerte en compañía de tu amoroso amigo Jeffrey! —la interrumpí rabioso.


  —Pero no estábamos solos, ¿eh? —se creyó en el caso de aclararme—. Había otras varias personas...


  —Y una de ellas, con toda seguridad, quien disparó contra mí en Stockton Street —afirmé tajante.


  Ethel rechazó con energía mi insinuación.


  —¡Claro que eso no quiere decir que Robson no lo preparase todo por anticipado y al reunirse conmigo y unos cuantos amigos buscara otra cosa que una buena coartada!


  —¡Y tan buena! —comenté sarcástico—. ¡Como que todos los reunidos erais sus cómplices y auxiliares!


  —¿Cómo es posible que me creas cómplice del asesinato de mi propio hermano? —preguntó desolada, con lágrimas de sinceridad en los ojos y un trémolo de angustia en la voz.


  —¡Basta de comedias, encanto! —repliqué áspero, sin dejarme engañar por lo perfecto de su interpretación—. ¡Ni tú eres hermana de Biassio ni probablemente le viste hasta que lo acompañaste al Golden Flag para entregarle atado de pies y manos a Fred y a sus secuaces!


  Airada, colérica, sostuvo en todos los tonos su estrecho parentesco con Lewis. Incluso me arrojó a la cara tres o cuatro documentos extendidos a nombre de Ethel Biassio. Las pruebas no parecían concluyentes ni iban acompañados de fotografías que demostrasen que pertenecían a mí interlocutora. Aparte de que podían referirse no a una hermana, sino a cualquiera de las varias esposas de las que el «gangster» se había divorciado y que seguían utilizando su poco honroso apellido.


  —Pero —objetó la chica— ¿por qué iba a desear su muerte ni qué beneficios podría reportarme, ni siquiera siendo una de sus mujeres en vez de su hermana?


  Había cien respuestas posibles, pero me desarmó un poco la ingenuidad de la pregunta. De ser una de las ventajas de las esposas divorciadas, habría pensado demasiado las ventajas de la muerte de Lewis podría reportarle para no suponer que cualquiera las supondría desde un primer instante.


  —Pregunta por teléfono, si quieres, a míster Meltzer —continuó, viendo el efecto de sus últimas palabras.


  A pesar mío y pese de la rabia que durante unas horas sentí contra ella, las palabras de Ethel iban haciendo mella en mi ánimo. No podía sustraerme a la idea de que estaba representando una farsa; sin embargo, la respuesta representaba tan bien que empezaba a creerla. En el extraño —y peligroso— fenómeno influía de una manera decisiva, sin duda, la belleza de la muchacha, más bonita ahora que nunca con los ojos abrillantados por las lágrimas, el pelo suelto sobre los hombros, un gesto de ansiedad en el semblante y dirigiéndome alternativamente miradas de cariño y súplica.


  —¡Vuelve a la realidad, amor mío! —rogó con acento de profunda sinceridad—. Abandona sospechas y prevenciones y piensa con serenidad y calma. ¿Te imaginas un solo momento que podría preferir un cerdo repugnante como Robson a un hombre como tú?


  Moví la cabeza en un gesto negativo. Mi incurable vanidad se negaba a aceptar la idea de que entre Jeffrey y yo pudiese vacilar ninguna mujer, ni siquiera con un montón de billetes por medio. Pero quizá a Ethel le teníamos sin cuidado los dos, y lo único que le interesaba era el dinero.


  —Aun admitiendo que no te quisiera, y te quiero —protestó la joven—, ¿qué dudas puedes tener? Aliada contigo, tengo la seguridad de que las piedras de Lewis serán para mí; Robson en cambio, pretenderá quedarse con todas.


  Era un argumento de fuerza. Durante unos minutos de silencio le di vueltas en mi cabeza, examinándolo desde todos los puntos de vista, y hube de darle la razón. Pensativo, saqué la pitillera y Ethel cogió un cigarrillo.


  Dejé la pitillera para sacar el mechero, como medida de precaución no apartaba la mano izquierda de la culata de la pistola, y encendí el pitillo que la muchacha tenía en los labios, al tiempo que formulaba una pregunta intencionada y directa:


  —Si tanto te repugna Robson, ¿por qué y para qué te fuiste de juerga con él anoche?


  Ethel echó hacia atrás la cabeza, me lanzó una mirada desdeñosa y repuso tras unos segundos de silencio:


  —Te creía lo suficiente listo para haberlo adivinado sin necesitar que lo dijese.


  —¿Averiguar el paradero de Lattuada o saber dónde guarda las piedras preciosas? —inquirí nada convencido.


  —Las dos cosas —repuso la muchacha—. Hube de aguantar muchas tonterías estúpidas y groseras de Jeffrey, pero no perdí el tiempo.


  —¿Sabes entonces...?


  —Todo. Vi a Lattuada que no se mueve del piso de Robson en Álamo Square, temeroso de que des con él y le hagas correr la misma suerte que a Aldo y Jerry. Allí se considera casi seguro, porque solo los íntimos de Jeffrey conocen la existencia del apartamento. Pero aun así...


  —¿Qué?


  —El miedo no le deja vivir, y no hace más que beber para darse ánimos. Como consecuencia lleva dos días como una cuba y apenas si se entera de nada. Eso puede convenir a nuestros planes.


  Ante mi gesto interrogativo, explicó en qué consistían tales planes. Tenía la impresión de que en el pisito de Álamo Square, una casa elegante y nueva de un barrio aristocrático— ocultaba Robson algo de mayor valor aún que el supuesto «barman» del Flag: Las piedras preciosas robadas al difunto Biassio.


  —Si conseguimos alejar del apartamento a Jeffrey será un juego apoderarnos de ellas. En una pared del comedor oculta tras un cuadro de caza, hay una caja fuerte. Solo la vi de refilón pero me pareció un modelo bastante anticuado, incapaz de resistir un ataque a fondo. En su interior están las piedras y tal vez cuanto necesitas, para terminar con Jeffrey y la sección local de la Union Siciliane.


  La perspectiva era tentadora. Pero ¿sería realizable? Ethel, excitada, afirmaba que sí. ¿Vigilancia? Solo quedaba Latinada que, borracho o sereno se hundiría a la vista de un arma de fuego sin intentar una resistencia seria. ¿Los demás?


  —Hasta hace días Rex y Monty custodiaban el pisito. Pero al desaparecer Aldo y Jerry han tenido que convertirse en guardaespaldas de Robson.


  Me constaba que aquellos dos forajidos se habían constituido en verdaderas sombras del «alderman». ¿Significaba eso que Robson dejaba el apartamento sin más guardián que un cobarde borracho? Me costaba trabajo creerlo.


  —Jeffrey procura no alejarse demasiado —repuso la muchacha—. Sale de día porque cree correr menos peligros y tener suficiente con la compañía de Rex. Pero procura pasar las noches en el piso. La mejor prueba es que nos llevó anoche allí y piensa hacer hoy lo mismo.


  Aquello me pareció un poco más lógico. Sin embargo, si Robson no abandonaba el apartamento y le escoltaban sus «killers», ¿cómo entrar sin escandalizar demasiado, provocando una batalla campal para abrirse paso?


  —He pensado en este problema y tengo la solución —respondió la chica—. A Jeffrey le gustó más de la cuenta. Quiero que me lleve a cenar al Roxi y lo conseguiré. Con él irán como es lógico sus dos pistoleros. Tú puedes aprovechar el tiempo. Supongo que en unas horas tendrás más que suficiente, ¿no?


  Aunque Robson no confiaba mucho en Lattuada no creía en la posibilidad de ser robado, la puerta del apartamento era sólida y la cerradura de toda garantía. Quien tratase de forzarla haría funcionar un timbre de alarma en casa del portero, el que inmediatamente avisaría al precinto policiaco más próximo y al propio Jeffrey.


  —Pero no han contado conmigo —afirmó con una sonrisa de superioridad Ethel—. Con habilidad mientras todos estaban borrachos, logré sacar un molde en cera de una de las llaves. ¡Aquí tienes el duplicado! Podrás entrar sin que suene el timbre de alarma.


  Había pensado en todo; el proyecto, audaz y casi irrealizable a primera vista, carecía de toda dificultad en la forma ideada por ella. Discutimos un rato no obstante, porque yo había ido a verla lleno de sospechas y recelos, y aunque Ethel había logrado desvanecerlas en buena parte, no consiguió que confiara ciegamente en sus promesas.


  —No hay engaño ninguno —trató de tranquilizarme— con tu ayuda puedo embolsarme un millón de dólares. ¿Crees que ni Jeffrey ni nadie merece que yo renuncie a una fortuna que me pertenece y tengo al alcance de la mano?


  Solo cabía una respuesta lógica. Una mujer que, conociendo mi fama, se atrevió a registrar mis habitaciones del hotel y esperar sola mi regreso para obligarme a hablar poniéndome una pistola al pecho, era capaz de todo para conquistar las piedras preciosas con que Lewis pensó huir de América. Fuera o no su hermana —que esto era ya cuestión secundaria— haría lo que fuese para quedarse con ellas. Aunque luego acabásemos enfrentados, por el momento, a los dos nos convenía una estrecha colaboración.


  Empleamos más de una hora en ultimar y concretar detalles. Para ser más exacto, fue ella quien los concretó, porque todo lo tenía perfectamente estudiado y no había dejado ningún cabo suelto. En un papel trazó un plano del apartamento, habitación por habitación, con lo que cada una contenía y lo que más podía interesarme.


  —Aquí a la izquierda del vestíbulo —indicó—, hay un cuarto con un sofá donde encontrarás a Latinada, bebiendo o dormido. En cualquiera de los dos casos no te costará trabajo reducirle a la impotencia. Pero tampoco importará mucho que te oiga. Al abrirse la puerta dará por seguro que se trata de Robson y no hará nada; luego si ve una pistola apuntándole, no tendrá valor ni para decir una sola palabra.


  Inmediato al cuarto donde hallaría al «barman» que me tendió la trampa del Golden Flag estaba el comedor. Al fondo, tras un cuadro de un pintor mediocre representando una escena de caza, estaba la caja fuerte empotrada en la pared. En su interior guardaba Jeffrey lo que tanto interesaba a Ethel, y probablemente algunos documentos que podrían interesarme, no solo a mí sino al F.B.I. en pleno.


  —Sin estorbo ninguno y con más de una hora por delante confío en que logres abrirla y examinar su contenido. Y ya sabes el convenio; la mitad de las piedras para cada uno.


  —Gracias —rehusé con firmeza—; pero yo no me lucro con productos del crimen. Lucho por hacer justicia no por conseguir riquezas.


  —No seré yo quien te lo censure, querido —respondió la joven con una leve sonrisa—. Tus escrúpulos que no comparto, me valdrán quinientos mil dólares.


  Iría a buscar a Robson a su domicilio a las nueve de la noche. A partir de esa hora, yo debería permanecer en mi habitación del hotel cuyo teléfono comunicaba directamente con la calle. Desde el Roxi, Ethel me telefonearía diciendo si tenía vía libre para actuar en la forma prevista y el tiempo que esperaba retener a Jeffrey y sus «killers» lejos de Álamo Square.


  —Lo demás —terminó— corre de tu cuenta. Me gustaría que me aguardases aquí con las piedras, porque yo vendré corriendo apenas me separe de ese cerdo.


  Accedí, porque el cuartito de Ethel me parecía el escenario más adecuado para representar el último acto del drama, un acto que podía adquirir ribetes de farsa cómica si el desenlace se ajustaba a mis predicciones. Pero antes de separarnos me creí en el caso de hacer una seria advertencia a la muchacha:


  —Lamentaría encanto, que te equivocases conmigo como se equivocaron otros. Con un poco de suerte, cabe que alguien me engañe una vez, pero por regla general no le dejo intentarlo la segunda.


  —¿Por qué me dices eso, cariño? —preguntó Ethel, con un gesto preocupado.


  —Para que sepas lo que te conviene. Si se trata de una celada, abandona el intento antes de que sea demasiado tarde. Aunque me acribillasen a balazos tendría fuerzas para encontrarte, y ya puedes suponer cómo terminarías. Piénsalo con calma de aquí a las nueve y decide.


  Al volver al hotel para cambiarme de ropa, encontré al inspector Barnett esperándome en el vestíbulo. Me bastó ver su cara para adivinar que no tenía nada agradable que comunicarme.


  —Esta mañana encontraron flotando el cadáver de Jerry —dijo sin andarse con rodeos—. Search parece empeñado en cargarlo en tu cuenta y darte un buen disgusto.


  Me eché a reír, desdeñoso. Para acusarme hacían falta pruebas. ¿Cuáles podía presentar el teniente? ¿Una confesión de Lattuada diciendo que el muerto y un amigo suyo quisieron asesinarme por su complicidad y por orden de Robson?


  —¡Ojalá lo hiciese, por que se aclararían muchas cosas en pocas horas!


  Search no parecía abrigar el menor deseo de seguir el camino recto. Prefería otro tan retorcido y tortuoso como su espíritu. Había hablado con el inspector Heyer, y aunque no logró lo que se proponía, sí consiguió excitarle un poco en contra mía.


  —Tiene la impresión de que eres un auténtico perturbador. Si continúas metiéndote en líos nada me extrañaría que propusiera a Washington tu expulsión del Bureau por indisciplina.


  Aquella posibilidad no me hizo ninguna gracia. Sin embargo, la amenaza que entrañaba no me obligaría a modificar mis planes. Cuando tenía casi a la vista la solución del enigma, no iba a cruzarme de brazos porque a Heyer pudiese parecerle mal.


  —¿Qué preparas ahora? —preguntó de pronto Barnett, que por conocerme a fondo casi adivinaba mis pensamientos.


  Le dije que esperaba encontrar aquella misma noche las pruebas de la culpabilidad de Robson, e incluso recuperar las piedras preciosas que Biassio llevaba consigo, aunque me negué a indicar dónde y cómo pensaba hacerme con ellas, pero hube de reconocer que actuaba de acuerdo con Ethel.


  —¡Hum! —gruñó el inspector, arrugando el ceño—. Esa chica te ha mentido en demasiadas cosas para que puedas confiar en ella. ¿Sabes que Robson por ejemplo no ha estado jamás en Dannemora, ni nadie le ha llamado nunca Fred? Eso solo debía bastarte para andar con pies de plomo.


  —Andaré con algo de plomo —repuse—, pero no en los pies precisamente. Y no se alarme por mí. ¡Tengo la corazonada de que he de vivir muchos años!


  —Pues yo la tengo de que morirás pronto y sin quitarte los zapatos.


  —¡Veremos quién tiene razón! —contesté sonriendo—. Pero si sus temores se cumplieran, esta noche o mañana interrogue a Ethel y Robson. Uno de los dos o los dos juntos podrían darle una referencia bastante exacta de mi final.


  A las ocho de la noche, y aprovechando la oscuridad para pasar más inadvertido me di una vuelta por Álamo Square. Teniendo buen cuidado de no hacerme visible examiné el edificio que me interesaba, las ventanas que correspondían al apartamento de Jeffrey y los posibles caminos de entrada y salida. Acababa de echar un vistazo al portal, cuando se detuvo ante él un coche del que bajaron, con las manos en los bolsillos y mirando recelosos en todas las direcciones, Robson y Rex.


  Por fortuna, estaba ya a unos pasos de distancia y no se fijaron en mí.


  Por si acaso, me alejé deprisa. Si alguien descubría mi presencia en los alrededores, podía venirse a tierra el plan ideado por Ethel. Volví, pues, al hotel, y realicé con toda minuciosidad mis preparativos. Aparte de la pistola, cogí una linterna y algunos instrumentos que me permitirían abrir sin demasiado escándalo una caja fuerte, siempre que no fuese de los últimos y más perfeccionados modelos.


  Me senté después a esperar con toda calma. La necesité, porque la llamada de Ethel tardó en producirse dos horas más de lo convenido. Durante aquellos ciento veinte minutos, por mí mente cruzaron los más diversos pensamientos. El más insistente fue como era lógico, que la chica, asustada, había desistido de su proyecto.


  Al final, cerca ya de las once, sonó el timbre del teléfono, y al descolgar el auricular reconocí la voz de Ethel. Bastante nerviosa y agitada, pero la suya.


  —No pude llamarte hasta ahora, querido —afirmó—. Temí no sacarles de casa, pero por último logré que me trajesen al Roxi.


  —¿Todos?


  —Rex, Monty y Jeffrey. Lattuada se quedó en el piso en el cuarto que te dije, completamente borracho. No ofrecerá ninguna dificultad para que actúes con todo desembarazo.


  —¿De cuánto tiempo dispongo? —pregunté rápido.


  —No lo sé con exactitud. Ya veré cómo me las arreglo, peo no les dejaré marchar de aquí antes de las doce y media.


  —Suficiente, Ethel. Pero si se trata de una trampa, recuerda lo que te dije: mañana será tu entierro pase lo que pase y aunque te escondas en el centro de la tierra.


  —¡Descuida, cariño! Tengo más interés que tú en el éxito —respondió la joven sin asustarse por mí amenaza—. Mañana tú y yo reiremos felices y contentos. ¡Suerte, querido, y no olvides que iré a mí pisito en cuanto deje tirados a estos «caballeros»!


  Hablaba todo con perfecta seguridad, pero yo no acababa de fiarme. Mientras salía a la calle y perdía cerca de quince minutos en hallar un taxi que me condujese a las proximidades de Álamo Square, mi inquietud iba en constante aumento. Recelaba de Ethel y temía que Robson o sus «killers» desconfiasen de ella, caso de que jugara limpio conmigo.


  El Roxi abría sus puertas en la esquina de Golden Gate y Van Ness Avenue; es decir, a menos de la mitad de la distancia que me separaba del dormitorio de Jeffrey. Si este o sus amigos sospechaban algo, podían regresar al piso y estarme esperando cuando llegase para tributarme un caluroso recibimiento, pero ya no podía retroceder, y había que llevar hasta el final la peligrosa aventura.


  Despedí el taxi en Mac Allister Street a dos manzanas de distancia de Álamo Square. Eran ciento cincuenta yardas que recorrí a buen paso aunque sin descuidar ninguna precaución. Una vez en la plaza miré receloso al portal que me interesaba. La puerta de la calle estaba cerrada, aunque seguramente no lo estaría con llave y no había luz en la ventana de ningún piso. Frente a la casa habían aparcados cinco o seis automóviles, pero ninguno se parecía al que vi utilizar unas horas antes a Robson y Rex.


  Relativamente tranquilo llegué hasta el portal sin dejar de acariciar la culata de la pistola que llevaba en el bolsillo. Como esperaba, la puerta se abrió con solo girar el picaporte. El portal y la escalera estaban alumbrados, pero no había nadie a la vista, y entré decidido y resuelto.


  Desdeñé el ascensor, no solo porque Robson vivía en la segunda planta, sino porque el portero podría oírme, y utilicé la escalera. Un minuto después y con el corazón latiendo con fuerza, estaba ante la puerta del apartamento. Escuché un momento pegando el oído a la madera. Dentro reinaba un silencio absoluto, Lattuada, bebido, debía haberse dormido.


  No tenía interés en despertarle antes de tiempo y abrí la puerta utilizando la llave que me proporcionó Ethel con sigilo total. La cerré con cuidado a mí espalda y escuché de nuevo, en medio de la oscuridad que me rodeaba en la mano izquierda llevaba la linterna, pero no la encendí. Recordaba perfectamente el plano de las habitaciones, y alentado porque mi entrada no hubiera sido saludada con una descarga, avancé de puntillas hacia el cuarto donde debía estar durmiendo el presunto «barman» del Flag.


  Parado en la puerta agucé el oído, esperando escuchar sus ronquidos; su respiración cuando menos. Me sorprendió no oír absolutamente nada, y vacilé desconcertado, durante unos segundos. Al final, y apartando lo más posible la linterna de mi cuerpo, mientras que con la mano derecha empuñaba la pistola presto a utilizarla, apreté el botón y di la luz. Descubrí un sofá en el punto que Ethel me había indicado. En él aparecía tendido un individuo. Debía tener un sueño muy profundo, porque no hizo el menor movimiento ni siquiera cuando la luz le dio en la cara. Me asaltó un negro presentimiento y me acerqué, pronto mis dudas se desvanecieron. El sujeto era el mismo que me hizo seguirle en Oakland para que Jerry y Aldo pudieran atacarme por la espalda, pero ya no volvería a intentar nada parecido, por la sencilla y definitiva razón de que estaba muerto. Su absoluta inmovilidad y la sangre que le manchaba toda la pechera de la camisa hacían innecesarias más detenidas comprobaciones.


  No me agradó el encuentro. Había puesto grandes esperanzas en hacerle hablar, y las veía desvanecerse de golpe.


  —¿No se habría llevado lo que yo iba a buscar? ¿Daría la casualidad de que alguien se me hubiese anticipado en unos minutos, o no se trataría de casualidad sino de algo cien veces peor y más inquietante para mí? Quise comprobarlo sin tardanza y abandoné aquel cuarto para pasar al comedor. Fui directamente al sitio en que se hallaba la caja fuerte y no pude contener un grito de rabia.


  El cuadro de que me habló Ethel estaba corrido. La caja aparecía abierta, pero no había nada que buscar en su interior. En el suelo vi tirados unos papeles. No me molesté en agacharme a recogerlos, seguro de que no tendrían la menor importancia. En caso contrario se los habría llevado también el que dejó vacía la caja.


  Más alarmado a cada instante, paseé el cono luminoso de la linterna por toda la habitación. El corazón me dio un vuelco cuando descubrí los pies de un hombre, tendido en el suelo al otro lado de la mesa. Al aproximarme comprobé que estaba muerto, caído de bruces y con los agujeros de tres balazos en la espalda. Le di la vuelta para verle la cara.


  —¡Jeffrey Robson! —exclamé asombrado y confuso.


  La muerte de Robson era algo totalmente imprevisto que modificaba todas mis suposiciones. Media hora antes creía tener perfectamente ordenadas las piezas del rompecabezas; ahora me encontraba con la desagradable sorpresa de que no casaban unas con otras.


  —¡Ethel! —grité de pronto, comprendiendo lo sucedido—. ¡Ella ha sido la autora de todo...!


  Empezó a sonar con insistencia el timbre del teléfono colocado sobre una mesita pegada a la pared. Tuve intenciones de cogerlo para saber quién llamaba a aquellas horas y en un momento tan crítico. Me contuve a tiempo. Aunque no llegase a pronunciar una sola palabra, el que llamase sabría que había alguien en el apartamento.


  Aún vacilaba cuando sonó otro ruido. Era en la calle, pero resultaba cien veces más alarmante porque se trataba de la sirena de un coche policiaco. Si la policía local me encontraba dentro del piso con dos muertos y con una pistola en la mano, tendría más que suficiente para hacerme condenar por el jurado más exigente.


  Mirando a través de los cristales, vi que el coche se detenía en Álamo Square, a la entrada del edificio. No esperé más. La casa hacía esquina a Grove Street y la ventana del dormitorio daba a esta última calle. La abrí y vacilé un minuto. Estaba diez y ocho pies por encima de la acera y en el salto podría partirme una pierna.


  —¡Peor sería ir a la cámara de gas! —dije animándome.


  Me colgué de las manos por la parte de fuera —lo que reducía el salto en cerca de seis pies— y me dejé caer, teniendo buen cuidado de hacerlo de puntillas y de flexionar las piernas al tropezar con el suelo, para amortiguar la violencia del porrazo.


  Me di un golpe terrible, de todas las maneras. Aunque recordé mis días de Quantico, y puse en práctica las enseñanzas recibidas para casos semejantes, se me torció una pierna, caí de costado y debí desollarme una cadera contra el bordillo de la acera. Pero el dolor físico importaba poco en aquel instante, y me incorporé rápido, mordiéndome los labios para no lanzar un grito de dolor, pero feliz por no haberme roto una pierna que me condenase a la inmovilidad, y más feliz aún porque no corriese algún policía a detenerme.


  Dando un rodeo para no pasar por Álamo Street, encaminé mis pasos hacia Telegraph Hill.


  Iba en busca de Ethel Biassio con una firme determinación: vengarme.


  —Es la tercera trampa que me tiende. No podrá preparar la cuarta.


   


  CAPÍTULO VII


  Apenas abrió la puerta, le clavé en el vientre el cañón de la pistola, empujándola con dureza hacia dentro. Ethel me miraba con ojos de susto que parecían querer salírsele de las órbitas. Mientras la hacía cruzar el vestíbulo y penetrar en el «living», logró dominar su estupor para preguntar, con voz insegura:


  —¿Qué ha pasado, Bob? ¿Qué significa todo esto?


  —¡Que se acabó el juego, porque voy a romper la baraja, encanto! ¡Y la baraja eres tú!


  Respiró hondo como medio de dominar un poco sus nervios agitados, sin dejar de retroceder. Entró en el «living» andando de espaldas, y yo la seguí sin perder de vista uno solo de sus gestos. Vacilante, sin acabar de serenarse, preguntó:


  —¿Salió todo mal?


  —Para ti, todo fue perfectamente hasta ahora —repuse torvo—. Te llevaste las piedras y estuve a punto de ahorcarme con el lazo que me tendiste.


  Pero escapé por los pelos. Y serás tú quien lleve la peor parte.


  —¡Te equivocas, Bob! —clamó angustiada—. ¡Ni yo me llevé las piedras ni te preparé ninguna emboscada!


  —¿De veras? —salté burlón—. ¿Cómo explicas entonces, que todo estuviera preparado para recibirme en Álamo Square?


  —¡Robson! —exclamó la joven, como asaltada por una idea repentina—. Debió sospechar algo y...


  —¡Inventa algo mejor, dulzura! De sobras sabes que Robson tenía menos interés que nadie en que las cosas sucedieran de esta forma.


  —¿Por qué?


  —A nadie le agrada que le metan tres onzas de plomo en la espalda, y no creo que Robson fuera una excepción —murmuró sombrío.


  —¡Jeffrey asesinado! —gritó la joven con un agudo terror en los ojos, temblando de pies a cabeza y un aire de asombro perfectamente simulado—. Parece mentira que...


  —No pierdas el tiempo, amiguita. No vas a engañarme a estas alturas. Sé que mataste a Robson, y nada de lo que digas...


  —Pero ¿tú crees que yo...?


  —Creo lo que salta a la vista, preciosidad. Que liquidaste a Jeffrey y Lattuada, cogiste las piedras, me hiciste ir a Álamo Square, y en cuanto entré, llamaste a Search para que me cogiese con las manos en la masa. ¡Jugada redonda, encanto! Ya que no pudiste cargarme la muerte de Biassio, me largabas las otras dos y así...


  —¡No, no y no! —chilló descompuesta, casi histérica Ethel—. Nada de eso es verdad... en lo que a mí se refiere. ¡Mátame si quieres, pero escúchame antes!


  —Venga esa historia —accedí de mala gana—. Pero date prisa, si quieres llegar al final, y no confíes demasiado en que vaya a creerte. ¿Qué pasó, según tú?


  La muchacha se dejó caer en un sillón y yo me senté junto a ella. Encendí un cigarrillo, y dejé la pistola sobre una mesita de centro, al alcance de mi mano y lejos de la suya, y me dispuse a escuchar con aire displicente e incrédulo. No temía nada, porque estábamos solos en el pisito, había cerrado la puerta de entrada con llave antes de pasar al «living» y Ethel, ataviada con un vestido de noche materialmente pegado al cuerpo, no podía llevar encima armas de ninguna clase.


  —Empieza ya, encanto, y procura que el cuento sea divertido.


  —No es ningún cuento, sino la verdad. Asombrosa e increíble, quizá; pero la verdad —replicó en tono de grave solemnidad Ethel.


  Afirmaba haber salido de Álamo Square sobre las once menos veinte, en compañía de Jeffrey, Rex y Monty, dejando en el piso, dormido, pero vivo, a Lattuada. Una vez en el Roxi y con el pretexto de retocarse el maquillaje, pasó al tocador y desde allí me telefoneó al hotel.


  —Cuando regresé a la sala de fiestas, recibí una sorpresa desagradable, viendo que Robson no estaba en la mesa. Rex me dijo que no tardaría en volver, pero al cabo de un rato indicó que le había llamado un buen amigo y no sabía el tiempo que tardaría.


  Alarmada, la chica trató de volver a telefonearme para que no fuese a Álamo Square, pero debía haber salido ya, porque nadie le contestó desde mi habitación. Buscó desesperada —siempre según ella— una solución, propuso a los dos «killers» ir en busca de su jefe, y recibió una negativa rotunda, porque Jeffrey había ordenado que le aguardasen allí. No se atrevió a insinuar que volvieran al piso, porque temía que me encontrasen allí.


  —A la media hora, no pude aguantar más y, fingiendo un fuerte dolor de cabeza, dije que venía a casa. Discutí un rato con Rex y Monty, pero al final conseguí que me trajesen aquí.


  Les despidió en la puerta. Subió al apartamento y llamó al hotel por si había vuelto ya, luego telefoneó a Álamo Square y el teléfono sonó durante tres o cuatro minutos sin que lo cogiese nadie.


  —Un momento antes de llegar tú, volví a telefonear; pero corté la comunicación cuando supe que la policía estaba en el piso de Robson. Eso es todo.


  —Demasiado poco para convencerme, amiguita —comenté desdeñoso—. Tu cuento tiene excesivos fallos. Pero no perdamos tiempo en discutirlo. ¿Dónde tienes las piedras y lo que sacaste de la caja fuerte?


  La muchacha se puso en pie, agitada y nerviosa, protestando a gritos que ella no había vuelto por Álamo Square ni tenía las piedras. Observé que, mientras hablaba, se acercaba al sofá sobre el que tenía su bolso de mano. Cuando quiso cogerlo, salté sobre ella.


  —¡Quieta, dulzura! Conmigo no valen esos truquitos ¡y basta de contemplaciones! ¿Dónde está el botín?


  —¡No lo tengo! ¡Créeme, por favor, Bob! No fui yo quien liquidó a Robson y se llevó las piedras.


  —Si no fuiste tú, sabes quién lo hizo y vas a decírmelo —exigí violento.


  Nuevamente pretendió alcanzar el bolso. La cogí de las muñecas y forcejeó por desasirse. Al medio minuto se convenció de que era más fuerte que ella.


  —¡Suéltame! —pidió casi llorosa—. ¡Me haces daño!


  —¡Pues no es nada comparado con el que te haré si no me dices lo que quiero saber! —amenacé.


  —¡Yo no fui!


  —¿Quién, entonces? ¡Responde pronto o...!


  La solté las muñecas para cogerla por los hombros. Quería asustarla y lo conseguí, porque la sentí temblar bajo mis manos. Repetí mi pregunta con mayor energía que antes. Vacilante, repuso:


  —No sé quién lo hizo... pero me lo imagino.


  —¿Quién...?


  —¡Fred! ¡Tuvo que ser Fred...!


  —Y ¿quién es Fred? —chillé descompuesto, perdida un poco la cabeza por lo que consideraba una burla, llevando mis manos hasta su cuello—. ¡Y no mientas ahora! No digas que Robson, porque no es cierto.


  —No —admitió—. Robson no era Fred. Te mentí en eso...


  —¡Y en todo! ¿Quién es Fred?


  Ethel se resistía a decírmelo. Tuve que agitarla con brusquedad, repitiendo mi exigencia a gritos. Vencida, aterrada, murmuró:


  —¡Clifton Meltzer!


  Creí que seguía burlándose de mí. Apreté mis manos haciéndola daño, y chillé, colérico:


  —¿Quieres hacerme creer que el viejo abogado...?


  —Sí —afirmó la joven—. Es el jefe de la Maffia, el que lo organizó todo y liquidó a Biassio, y esta noche fue al pisito de Álamo Square.


  —¡Clifton Meltzer! —repetí estupefacto, resistiéndome a dar crédito a mis oídos.


  —¡Sí; yo mismo! —respondió una voz burlona a mí espalda—. Acabe de ahogar a esa encantadora joven, si le place; pero levante los brazos al volverse si no quiere recibir unos balazos en el mismo sitio que Robson...


  Solté a Ethel y me volví. Allí a cuatro pasos de distancia, con una sonrisa irónica en los labios y una pistola en cada mano, aparecía Clifton Meltzer.


  —¿Le sorprende? —preguntó sarcástico—. Me alegro. Si usted que se tiene por listo, no sospechaba de mí hasta que esa distinguida señorita le dio mi nombre, ¿qué puedo temer de los demás?


  —¡Buena jugarreta! —comenté rabioso, sin molestarme en contestar a su pregunta—. Apenas salgo de una trampa, ya hay otra preparada. ¡Magnífico trabajo, Ethel! Solo por esto merecías...


  —Lo que va a tener, igual que usted —me interrumpió suave y sardónico Meltzer—. Pero, en honor a la verdad, he de proclamar que todo el mérito es mío. Miss Biassio —y sonrió al pronunciar el apellido— nada tuvo que ver en lo sucedido esta noche en Álamo Square y aquí.


  —¿No?


  —No. Esta encantadora señorita que se llama Ethel, pero que ningún parentesco guarda con el difunto Lewis, es... lo que cualquiera puede figurarse. Digamos que la mejor de mis auxiliares y la más bella de mis amigas. Su único error fue enamorarse.


  —¿De usted? —pregunté desdeñoso.


  —No, de usted. Sí, amigo mío. Ethel tuvo la mala ocurrencia de enamorarse de usted y creer que, con su ayuda, podía desembarazarse de mí. Pero yo soy un poco más listo que ellos. Jeffrey murió. Ethel seguirá la misma suerte y las piedras...


  —¿Se las llevó usted?


  —¡Naturalmente! Las piedras y algunos documentos que el tonto de Jeffrey guardaba en su caja fuerte, y con los que creía tenerme cogido. Los acabo de dejar en el vestíbulo, en una cartera de cuero. ¡Qué triunfo para usted, si consiguiera echarlos mano! Desgraciadamente, soy mucho más fuerte, tengo una pistola en cada mano...


  —¿Vas a matarnos? —preguntó Ethel saliendo de su mutismo.


  —¿Qué solución tengo, amorcito? Me has traicionado una vez y me traicionarías veinte. Stern, vivo, es un peligro que no puedo correr.


  —¿Para que no sepa que usted lo traicionó ayer contándome...?


  —Nada que no pudiese averiguar en otro lado; que no se probase durante la investigación Kefauver, o que pudiera leer en cualquier periódico —me interrumpió—. Y a cambio de una información de segunda mano, usted me proporcionó los más valiosos informes.


  —¿Yo? —pregunté estupefacto—. ¿Qué pude decirle yo?


  —Lo suficiente para saber que Ethel se había enamorado de usted, que acabaría vendiéndome y que los dos juntos podían aplastarme. Mi supuesta lucha contra la Maffia y el crimen, había sido un buen disfraz, pero esta señorita podía quitarme la careta. Por suerte, he llegado a tiempo.


  —¿Para matarnos? —tornó a preguntar la muchacha.


  —Todo gran amor termina en tragedia, querida. Recuerda a Romeo y Julieta. ¿No te agrada acabar como ellos? No soy Shakespeare, desde luego. Pero puedo apresurar vuestro paso a la inmortalidad y voy a hacerlo sin tardanza.


  —¿Podría fumar un cigarrillo? —pidió suplicante Ethel, que ya tenía su bolso en las manos—. A ningún condenado se le niega el último deseo y unas bocanadas de humo no hacen daño a nadie.


  —Sea —accedió magnánimo Meltzer—. Pero no quiero perder mucho tiempo. Deseo largarme antes de que se presente nadie. Así, cuando encuentren vuestros cuerpos sin vida...


  Se interrumpió mientras cruzaba por su vista un relámpago de terror. Ethel acababa de sacar una pistolita de su bolso de mano y hacía fuego. Clifton lanzó un grito de dolor al sentirse herido en el brazo izquierdo, pero manejó sin vacilaciones la pistola que empuñaba con la mano derecha y en el pecho de la muchacha, aparecieron mías rosas de sangre.


  —¡Traidora siempre! —escupió rabioso, viendo caer a Ethel.


  Extendí los brazos con gesto instintivo para sostener a la joven que se derrumbaba. Teniéndola abrazada, caí de rodillas, olvidado un instante, de cuanto nos rodeaba. Una carcajada nerviosa de Meltzer, me volvió a la trágica realidad.


  —¡Abrazados! —chilló—. ¡Moriréis abrazados, como dos enamorados!


  Tiraba con excesivo nerviosismo, sin precisar la puntería, pero a cuatro pasos de distancia, era imposible fallar por completo el blanco. Recibí el primer balazo en el hombro, y el segundo en el costado. Pero, para entonces ya había recogido la pistola perdida por la pobre Ethel.


  Aún disparó Clifton otra vez, y la bala fue a clavárseme en el hombro derecho. Pero entonces me llegó el turno y lo aproveché sin vacilaciones. Tiré sin incorporarme, arrodillado en el suelo y medio mareado por las heridas recibidas; di donde me proponía, sin embargo. En la cabeza de Meltzer aparecieron de pronto, dos manchas rojizas. El abogado lanzó un ahogado gemido, se llevó las manos al pecho y fue doblándose lentamente sobre sí mismo, para quedar tendido e inmóvil en el suelo.


  Me levanté con un esfuerzo sobrehumano. Me creí a punto de morir, pero tenía algo que hacer, y lo hice. Llegué hasta el teléfono. Marqué un número, y conseguí que Barnett contestase a mí llamada. Tras decirle dónde estaba, añadí:


  —Venga inmediatamente. Cumplí mi palabra y acabé con los que quisieron cargarme la muerte de Biassio. Fred era...


  —¿Quién era Fred? —preguntó ansioso Barnett.


  —¡Clifton Meltzer, el abogado! Venga... y se convencerá.


  El auricular se me escapó de entre los dedos, y no traté de recogerlo. Di dos pasos vacilantes, y quise arrodillarme junto a Ethel, pero me abandonaron las pocas fuerzas que me quedaban y caí sobre ella, perdiendo el conocimiento.


  Cuando lo recobré estaba otra vez en el Trinity Hospital. En una novela rosa o en una película de Hollywood, el «happy-end» exigiría que, al abrir los ojos, viera inclinarse sonriente sobre mi cara el rostro encantador de Ethel milagrosamente curada de sus heridas prometiéndome con un beso de amor una compensación a mis trabajos y sufrimientos. Pero no se trataba de ninguna novela, y en lugar de Ethel, cuando recuperé el sentido, vi a la misma enfermera de poco agraciadas facciones que me asustó dos semanas antes al verla en circunstancias parecidas. Afortunadamente, no intentó besarme. De haberlo hecho probablemente una rápida defunción me hubiese impedido narrar esta historia.


  —Sus heridas no ofrecen la menor gravedad, pero necesitará un largo período de reposo y convalecencia.


  La pregunté, naturalmente por Ethel y no supo o no quiso responderme. A Barnett que vino a verme por la tarde fue la primera pregunta que le hice.


  —Había muerto cuando llegamos al apartamento. Tenía dos balazos en el pecho, y debió morir en el acto. Meltzer en cambio vivió seis o siete horas.


  —Y negó que tuviese nada que ver con la Maffia, ¿no? —inquirí ligeramente alarmado.


  Barnett sonrió, denegando con la cabeza. Clifton pretendió en un principio negar todas las acusaciones luego, cuando supo que no le quedaban más que unas horas de vida y se tuvo que enfrentar con los documentos reunidos por Robson con propósitos nada difíciles de imaginar, acabó confesando la verdad.


  —¿Han llegado, entonces, a saber todo lo ocurrido en torno a este endiablado asunto y el papel representado por cada uno? —pregunté sin disimular mi interés.


  —En parte, sí. Hay grandes lagunas en lo que sabemos pero, con un poco de imaginación, podemos intentar llenarlas. El comienzo de todo fue el asesinato de Biassio. No solo porque temían que hablase, sino porque llevaba consigo un millón de dólares en piedras preciosas.


  La orden partió de Meltzer pero la ejecutaron.


  Aldo y Jerry, con la colaboración de Lattuada, bajo la experta dirección personal de Robson. Mi intervención en el suceso fue una improvisación de Jeffrey asaltado por una idea que consideró genial.


  —Caíste, borracho ya por el Flag. Robson te conocía de vista, y estaba enterado de tu fama e historia. Creyó que si Lewis aparecía muerto a tu lado, despeñados ambos en tu automóvil, y él con un balazo en la sesera disparado por tu pistola, nadie dudaría en cargarte el crimen, y estuvo a punto de salirse con la suya.


  —Más tarde surgieron discrepancias entre Clifton, y Robson. El primero que no daba la cara, y desde las sombras dirigía la rama local del Sindicato, exigía la entrega de las piedras preciosas que Biassio había pretendido llevarse. Jeffrey aspiraba a quedarse con ellas como premio de su trabajo, y se inventó una historia complicada afirmando que cuando fueron en busca de Lewis tú le habías matado ya, y que seguramente te habrías apoderado antes de los diamantes escondiéndolos en algún sitio.


  —Temeroso que pudieses hablar con Meltzer, Robson mandó a Aldo y Jerry a que enmendasen su error, acabando de una vez contigo; pero fuiste tú el que terminó con ellos. Clifton por su parte envió a Ethel a registrar tus habitaciones y esperarte en ellas caso de no hallar lo que buscaba, para hacerte decir dónde lo tenías por las buenas o por las malas.


  Ethel llevaba algún tiempo sirviendo de enlace entre el abogado y tipos como Robson, no era desde luego, hermana de Biassio, y manejaba la pistola con el mismo desembarazo que cualquier «killers». Pero...


  —La chica se enamoró de ti y creyó posible con tu ayuda, desembarazarse de Jeffrey, obligar a Clifton a callar con la amenaza de decir lo que sabía y quedarse con las piedras que se disputaban los forajidos. Mintió a unos y otros, jugó al mismo tiempo a tres paños distintos, y acabó por desorientarnos a todos.


  Como el abogado dijo un minuto antes de empezar a disparar, sospechó la verdad hablando conmigo. Con rapidez y habilidad trazó un plan maquiavélico utilizando en parte los planes de Ethel, pero modificándolos a su capricho y conveniencia, sacó a Jeffrey del Roxi, mientras la chica me telefoneaba e hizo que Robson le llevase a su apartamento, y le mató allí, lo mismo que a Lattuada, saqueando la caja fuerte minutos antes de mi llegada.


  —Esperó luego en un bar de Álamo Square hasta que te vio llegar y llamó a la policía, para que te cogiesen dentro, pero escapaste y fue detrás de ti sin ser visto hasta el domicilio de Ethel, donde entró sin hacer ruido, utilizando la llave que tenía del piso.


  Lo demás lo sabía yo mejor que nadie. Cuando Barnett llegó acompañado del inspector Heyer, la muchacha había muerto; Clifton no tenía salvación posible y yo estaba sin sentido. Encontraron la cartera de cuero que Meltzer llevaba, y en ella, junto a las piedras preciosas algunos documentos acusatorios contra el abogado, que Robson pensaba utilizar para desplazarle.


  —Y aquí termina la historia —concluyó—. Contra lo que todos esperábamos cumpliste tu palabra de terminar con quienes te abrieron la cabeza y destrozaron tu automóvil. Al final, la idea genial de Jeffrey de complicarte en el suceso fue su mayor error. Sin ella, acaso seguiríamos sin saber quién liquidó a Biassio. Creo que puedes estar satisfecho.


  Pero yo no lo estaba. No se lo dije a Barnett, naturalmente; pero había algo que me torturaba: haberme enamorado de una mujer y no saber, hasta después de muerta que me quiso tanto que por mí cariño fue capaz de jugarse y de perder la vida.


   


  F I N


   


  [image: ]

OEBPS/Images/cover.jpeg
EOERALACD UREAUL NVESTIGATION






OEBPS/Images/image-2.jpeg
FRENTE AL IMPERIO
DEL CRIMEN

VANDER KANE

Producciones Editoriales s. a.
AVDA. JOSE ANTCNIO 810 - 63
BARCELONA - 6





OEBPS/Images/image-1.jpeg
1:1.]-.

Frente al imperio
del crimen





OEBPS/Images/image-4.jpeg
TRES COLECCIONES TREPIDANTES Y LLENAS
JE EMOCION QUE LEEN LOS AMANTES DEL
““WESTERN AMERICANO"

Precio: 15 Ptas.





OEBPS/Images/image-3.jpeg
Es propiedad

Coleccibn:

«Federal Bureau Investigation»
Nombre registrado

Portada: ERICH

PRODUCCIONES EDITORIALES S. A. 1.975
S.B.N. 84-365-0568-0

Depésito Legal B. 21623 . 1.975

Printed in Spain

Impréso en Espafia

Graficas Pasaje Cast bal 20 Barcelona






